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La predicación poderosa nunca es un discurso teórico

El Espíritu Santo, que dio origen 
a la Palabra en el principio, 
viene a nutrir la Palabra cuando 
ésta es presentada delante del 
pueblo.

n vez de seguir con mi 
columna acostumbrada "Sin­
ceramente", he decidido hacer 
algo diferente durante los 
próximos tres meses.*  Com­
partiré con ustedes algunas 
profundas convicciones y 
preocupaciones acerca de la 

predicación de los adventistas para los adventistas, 
porque en muchas de nuestras iglesias del mundo 
entero los ancianos y otros miembros laicos son 
llamados con bastante frecuencia a predicar el 
sermón del sábado por la mañana. Comparto, pues, 
estas inquietudes con los lectores de la Revista 
Adventista, asi como con nuestros pastores a través 
de la revista Ministerio.

Mi primera preocupación es ésta: Necesitamos 
predicación bíblica

"Que prediques la Palabra", escribió Pablo; "que 
instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, re­
prende, exhorta con toda paciencia y doctrina' (2 
Tim. 4:2). Estas palabras son mi esperanza y el 
motivo de mis oraciones para los adventistas de hoy. 
Si estas palabras se convirtieran en realidades en 
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nuestro medio, nuestro pueblo sería alimentado, se 
llenaría de energía y sería motivado a vivir por Cristo 
y servirle en todo rincón de la tierra.

¿Qué es la predicación bíblica?

La predicación bíblica pone a la Palabra en el 
centro. No la psicología o los eventos corrientes; no 
una historia o una ilustración. Algunas veces las 
ilustraciones de los sermones son tan fuertes que es 
todo lo que la gente recuerda, ¡llevan a su hogar la 
historia pero no aquello que se suponía que la 
historia debía ¡lustrar!

No, nosotros deberíamos hacer que la Biblia y su 
autoridad constituyan la parte central. Esto significa 
que comenzamos y continuamos con la Biblia en 
nuestra planeación, y luego buscamos la forma de 
ilustrar el sermón. No comenzamos con material 
ilustrativo y entonces buscamos un texto para darle 
validez. ¡Esa forma de usar las Escrituras no nos da 
un texto, sino un pretexto!

La predicación bíblica se arraiga y funda en la 
Palabra. Puede ser expositiva, es decir, puede partir 
de un pasaje especifico y luego desarrollarlo punto 
por punto, mostrando su significado y aplicación a la 
vida. O puede ser un sermón de asunto, es decir, se 
construye alrededor de varios pasajes y no alrededor 
de uno solo, pero haciendo uso de la Palabra y 
enfocándolo en la Palabra respecto de un tema en 
particular. También hay otros tipos de sermones, 
como el narrativo; pero no importa cuál sea el tipo, 
en la predicación bíblica, la Palabra da forma a la 
exposición.

La predicación bíblica significa que nosotros nos 
inclinamos ante una autoridad más elevada. El 
predicador no trata de mostrar cuánto sabe acerca 
de determinado tema, no trata de impresionar 
mediante palabras altisonantes o entretener median­
te divertidas historias. No es el predicador, sino la 
Palabra, quien debe ocupar siempre el centro del 
escenario.

Pero, como no quiero que alguien me malentien- 
da, no pretendo decir que la predicación debiera ser 
insípida. No estoy abogando por los sermones grises 
y descoloridos. La predicación bíblica puede y debe 
ser viva, animada e interesante; puede, y debe, 
cautivar tanto al predicador como a los oyentes. ¡La 
Biblia es viva, se relaciona con la vida! Y la predica­
ción bíblica debería ser práctica, realista, relevante. 
Mostrará lo que significa tomar la Biblia seriamente 
hoy.

¿Por qué necesitamos predicación bíblica?
Porque la Palabra, no el mundo, debería determi­

nar nuestros valores, nuestros motivos y actitudes. 
Vivimos en una sociedad que es bombardeada 
constantemente con una filosofía secular y materia­
lista; no podemos evitar esta penetrante radiactivi­
dad, no importa con cuánta fuerza lo intentemos. La 
respuesta no está en la prevención sino en la 
fortificación por medio de las Escrituras.

"Siendo renacidos, no de simiente corruptible, 
sino de incorruptible, por la Palabra de Dios que vive 
y permanece para siempre", escribió el apóstol 
Pedro (1 Ped. 1:23). La Palabra produce nueva vida; 
la Palabra sustenta la nueva vida. Protegidos y 
alimentados por la Palabra, podemos mantenernos 
en medio de los peligros de los últimos días.

Uno de los últimos capítulos de El conflicto de los 
siglos lleva como título "Nuestra única salvaguardia". 
En ese capítulo Elena G. de White dice: "Pero Dios 
tendrá en la tierra un pueblo que sostendrá la Biblia 
y la Biblia sola, como piedra de toque de todas las 
doctrinas y base de todas las reformas. Ni las 
opiniones de los sabios, ni las deducciones de la 
ciencia, ni los credos o decisiones de concilios tan 
numerosos y discordantes como lo son las iglesias 
que representan, ni la voz de las mayorías, nada de 
esto, ni en conjunto ni en parte, debe ser considera­
do como evidencia en favor o en contra de cualquier 
punto de fe religiosa. Antes de aceptar cualquier 
doctrina o precepto debemos cerciorarnos de si los 
autoriza un categórico ‘Así dice Jehová’ (pág. 653).

Necesitamos una predicación hoy que no aliente 
meramente a los adventistas a estudiar la Biblia, 
sino que sea verdaderamente bíblica en sí misma. 
¡Que el predicador ponga en práctica el consejo!

También necesitamos predicación bíblica porque 
somos la iglesia —la iglesia remanente. No somos 
simplemente una organización religiosa más, o un 
club o cofradía, o corporación con una misión 
mundial. Somos el pueblo de Dios. Nuestro Capitán 
está en el cielo, y nosotros esperamos su próximo 
advenimiento.

La Biblia nos dice quiénes somos, qué quiere 
Dios que hagamos, cómo quiere él que vivamos. La 
Biblia nos ayuda a establecer y mantener nuestra 
identidad en un mundo que ve la realidad en forma 
muy diferente de nosotros. La Biblia nos ayuda a 
mantenernos en la senda.

La predicación adventista debe edificar y fortale­
cer la indentidad del pueblo de Dios. Y sólo puede 
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hacerlo si procede directamente de la Palabra.
Y una tercera razón por la cual necesitamos 

predicación bíblica: Es el único lugar donde hay 
poder.

En la sociedad norteamericana los comediantes 
noctámbulos y los animadores de programas noctur­
nos como David Letterman, Jay Leño, y Arsenio 
Hall, tienen muchos oyentes y ganan grandes 
salarios. Estas personas de mente ágil, lengua 
ingeniosa, sensible y oportuna, mueven a su antojo 
a audiencias enteras en el estudio y a millones que 
están sentados frente al televisor.

Pero el poder de nuestra predicación debe 
proceder de una fuente diferente. "Pues no me envió 
Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no 
con sabiduría de palabras, para que no se haga 
vana la cruz de Cristo. Porque la palabra de la cruz 
es locura a los que se pierden; pero a los que se 
salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios... Pues 
ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció 
a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar 
a los creyentes por la locura de la predicación” (1 
Cor. 1:17,18, 21).

La predicación bíblica conduce a vidas transfor­
madas. Dios obra mediante hombres y mujeres para 
transmitir sus mensajes, pero la gloria y el poder no 
provienen de fuentes y habilidades humanas. El 
Espíritu Santo, que dio origen a la Palabra en el 
principio, viene a nutrir la Palabra cuando ésta es 
presentada delante del pueblo.

En términos de la iglesia, lo que se ha dicho de 
la oración es verdad también en cuanto a la predica­
ción:

Mucha Palabra, mucho poder
Poca Palabra, poco poder
Ninguna Palabra, ningún poder.
Finalmente, la predicación bíblica deja al oyente 

con una bendición que puede llamarse legítimamen­
te "la frescura del alma". Cuando un pasaje ha sido 
destacado delante de la congregación, explicado y 
aplicado a la vida diaria, la persona se encontrará 
con él, una y otra vez, a medida que lea la Biblia en 
su estudio personal. Entonces la inspiración y la 
instrucción del sermón, quizá escuchado años atrás, 
retorna y alegra el corazón.

¿Cómo podemos llegar a ser predicadores 
bíblicos?

Unicamente pasando mucho tiempo con la 
Palabra de Dios; hasta que nos forme y nos moldee; 

hasta que su forma de ver a Dios y la vida llegue a 
ser nuestra; hasta que nuestro espíritu resuene con 
su Espíritu. No hay ningún otro camino; no hay 
atajos aquí.

Escucho a muchos adventistas de hoy lamen­
tarse por la falta de predicación sólida en nuestras 
iglesias. ¿No será que la razón es que muchos 
predicadores adventistas no pasan suficiente tiempo 
personal con la Palabra? ¿No será que muchos 
predican sobre psicología, sociología o cualquier 
otralogía, puesto que esto es lo que conocen, 
porque eso es lo que tienen en sus mentes, más 
bien que la Palabra de Dios?

Cuando nuestras vidas estén saturadas con la 
Palabra, la tendremos a la mano en toda circunstan­
cia. No tendremos problemas para saber de qué 
hablar, porque la Biblia nos dará una fuente inagota­
ble de posibilidades.

Pero la predicación bíblica siempre relaciona la 
Palabra de Dios con la vida actual. En un sentido, 
equilibra la Biblia con las noticias. Relaciona las 
verdades intemporales y eternas de la Escritura con 
los eventos actuales, mostrando cómo ha actuado el 
pueblo de Dios en el pasado en circunstancias 
similares, y moldeando nuestras respuestas.

Un gran maestro de homilética dijo una vez que 
todos los sermones poderosos surgen de una de 
dos fuentes: la experiencia propia del predicador o 
alguna necesidad que el predicador ha observado en 
la vida de las personas. Así, la predicación poderosa 
nunca es un discurso teórico; resuena a medida que 
la Palabra trata con las esperanzas y las lágrimas, 
con las luchas y sufrimientos del pueblo de Dios.

Hubo un tiempo en que los adventistas fueron 
conocidos como el pueblo del Libro. Ya no lo he 
oído últimamente tanto como antes, y me siento 
afligido por eso. ¡Que cada uno de nosotros decida 
darle un vuelco total a esa tendencia! Que cada uno 
decida hacer de las Escrituras el punto central en 
nuestras vidas y en nuestro estudio. Y que cada 
adventista, ministro o laico, que predica, alimente al 
rebaño con el alimento sólido de la Palabra de Dios.

Roberto S. Folkenberg es presidente de la Asociación 
General de los Adventistas del Séptimo Día.
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GeorgeIR. Knight

Un desafío 
a la continuidad de 

la historia
Un historiador analiza ciertas similitudes existentes entre el fracaso 

del marxismo y la frustración del adventismo.

Me gustaría sugerir que nosotros 
como adventistas deberíamos man­
tener nuestros ojos abiertos a la 
posibilidad de que Dios podría tener 
un plan número dos para llevar la era 
cristiana a su culminación, como lo 
tuvo para el primer advenimiento de 
Cristo.

s innegable que entre el mar­
xismo como teoría filosófica 
[no como la denigrante apli­
cación que de él hizo el sis­
tema comunista] y el adven­
tismo se destacan diversos 
conceptos que resultan muy 
similares. Aunque este 

artículo no se propone analizar "todas las similitu­
des", daremos un vistazo a dos áreas significativas 
abarcadas entre estos conceptos paralelos.

El marxismo: movimiento escatológico

El marxismo es un movimiento escatológico que 
refleja mucho del contenido cristiano. El marxismo 
comenzó como un movimiento con una misión global 
que procuró dar la bienvenida al milenio por medio 
de la predicación de su propia versión de las "bue­
nas nuevas". Podría argumentarse que la razón por 
la cual este movimiento odiaba al cristianismo era 
porque, en esencia, éste era su rival, no su adversa­
rio. Tenía sus propios profetas, sus propias escritu­
ras, y un código de ética estricto, así como su propia 
visión milenaria de los últimos eventos del planeta
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tierra.
En suma, el marxismo competía con el cristianis­

mo en el supermercado de las almas humanas y de 
las ideologías cósmicas. Luchaba porfiadamente por 
la prevalencia de su propia versión del “conflicto de 
los siglos".

El marxismo, por lo tanto, 

no debía considerarse 

como un sistema económi­

co, sino más bien como 
una filosofía escatológica 

en la cual el socialismo 

económico era un aspecto 
esencial de la realidad.

Una generación de jóvenes idealistas se emocio­
nó con el mensaje esencial del marxismo, y llegaron 
a la conclusión de que todos los pueblos deberían 
hacer "todo cuanto pudieran para contribuir al 
bienestar general”. Así, los individuos deberían 
depositar todo lo que pudieran dentro de la olla del 
puchero colectivo, a la vez que sólo tomarían de allí 
lo estrictamente necesario. En el mejor de los casos, 
esa sentencia se acerca al corazón de la ética 
judeo-cristiana.

Una de las razones por las cuales Karl Marx 
despreciaba al cristianismo era porque lo veía como 
un camino impropio para la felicidad del milenio, 
jPeor todavía!, el cristianismo espurio que él conocía 
era una promesa mentirosa. Prometía la verdad, 
pero eventualmente se convertía en un engaño. Por 
ejemplo, lejos de accionar efectivamente los valores 
cristianos, ese cristianismo occidental, según lo 
señalaba Marx, enarbolaba la ley de la supervivencia 
del más apto en la jungla capitalista, convirtiéndose 
así en un instrumento que propiciaba el control de 
las masas por parte de los ricos y potentados. Por 
eso Marx veía que el cristianismo era a menudo, no 

el camino de la salvación, sino "el opio de los 
pueblos": una forma de lograr que las masas se 
tragaran la píldora de la opresión. Esa forma de ver 
las cosas no era solamente brillante, sino también, 
las más de las veces, correcta. Para Marx, el cristia­
nismo se había convertido en el anticristo.

En consecuencia, Marx y sus seguidores desarro­
llaron su propia "verdadera filosofía", su propia 
religión, su propia senda para la salvación, y su 
propio camino hacia el reino milenial. Su doctrina 
motivó a sus misioneros a ir hasta los últimos 
confines de la tierra.

El marxismo, por lo tanto, no debía considerarse 
como un sistema económico, sino más bien como 
una filosofía escatológica en la cual el socialismo 
económico era un aspecto esencial de la realidad.

La escatología marxista se fundó sobre la filoso­
fía de Guillermo Federico Hegel, particularmente en 
la triada dialéctica de Hegel. La filosofía hegelíana 
estimulaba el desarrollo de la historia a través de la 
oposición de fuerzas contrarias. En este sentido, 
cada idea o tesis surgiría contra su opuesto o 
antítesis. El resultado sería una nueva resolución o 
síntesis. Esa nueva síntesis se convertiría, a su vez, 
en una tesis que se encontraría con una nueva 
antítesis, y así por el estilo. De manera que para 
Hegel, la historia era progresiva y dinámica. Fluía de 
un punto A hacia un punto B, y luego a otro C.

Pero Marx señalaba en su versión adaptada del 
hegelianismo que la dialéctica llegaría a su fin. La 
síntesis final se produciría con la dictadura del 
proletariado, cuando las ideas hegelianas del socia­
lismo, en su mejor momento, se establecerían para 
siempre en todo el mundo. Seguiría un tiempo de 
paz y plenitud para todos. La edad del opresor 
habría terminado para siempre. El reino milenial del 
marxismo habría descendido por fin.

La falla de la doctrina marxista

Pero obviamente el sueño escatológico del 
marxismo falló. ¿Por qué? ¿Dónde estuvo el error 
de su fórmula sobre el tiempo del fin?

Esta no es una pregunta fácil de contestar. Mi 
trabajo doctoral trata acerca del reconstruccionismo 
social (una filosofía revolucionaria). Antes de iniciar 
mis estudios doctorales había renunciado al minis­
terio adventista del séptimo día a causa de mi 
frustración con mi propia iglesia y mi vida personal, 
y había decidido abandonar tanto la iglesia como el 
cristianismo. Pero necesitaba una respuesta a la 
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vida. De modo que estudié filosofía social. En vista 
de que todavía era un joven idealista, me subyuga­
ron las doctrinas revolucionarias que bebía en las 
aulas. De hecho, mi tesis trata acerca de las teorías 
de George S. Counts, quien en el abismo de la 
depresión de la década de 1930 reactivó las posibili­
dades de una revolución educacional en su libro 
Daré the School Build a New Social Order? Era una 
hermosa teoría, construida sobre los mejores valores 
humanos.

Pero, después de estudiar este asunto por varios 
años, me vi obligado a plantearme la difícil pregunta: 
"Todo esto es demasiado bello, ¿por qué no ha 
dado resultado?"

Mi respuesta es que el espíritu revolucionario 
marxista y el no marxista de naturaleza socialista, no 
tomaron en cuenta la verdadera naturaleza del ser 
humano y el problema del pecado.

Suena bonito para los idealistas de ojos ilumina­
dos decir que todos deberían poner en la olla de las 
necesidades lo más que puedan y tomar sólo lo 
necesario. Pero en la práctica la gente saca de la 
olla lo más que puede y pone dentro de ella lo 
menos posible. He ahí la razón de la caída del 
socialismo marxista.

Pero hay que reconocer que estaba construido 
sobre una buena doctrina en gran parte. Muchos 
religiosos conservadores norteamericanos van a 
quedar abrumados de sorpresa cuando lleguen al 
cielo y descubran que Dios es un socialista. Des­
pués de todo, no podría ser capitalista.' El poder 
funcional del capitalismo se basa en el conocimiento 
del egoísmo humano: tome todo lo que pueda a 
expensas de los demás. Esa doctrina apela a gente 
"normal", de modo que el capitalismo funciona en 
una sociedad pecaminosa mientras es normado 
rigurosamente por el socialismo a fin de que su 
contenido no sea demasiado brutal. La fuerza impul­
sora del capitalismo es maximizar los beneficios a 
expensas del trabajo. Es una especie de superviven­
cia de la doctrina económica más fuerte que arribó 
a sus dias de gloria al mismo tiempo que el darwi- 
nismo y el darwinismo social. La eficacia del capita­
lismo reside en la captura de la verdad básica de 
que la naturaleza humana es egoista, ciudadela del 
pecado. Ese es un aspecto esencial de la visión co­
rrecta del capitalismo acerca de la verdad doctrinal.

En realidad, ni el capitalismo ni el socialismo 
funcionan en un mundo caído. El socialismo, como 
el comunismo descubrió, necesitaba ser apuntalado 

por incentivos capitalistas para que la gente trabaja­
ra; mientras que el capitalismo, como ocurre en la vi­
da estadounidense, necesitaba ser atemperado por el 
humanismo socialista. El verdadero problema del so­
cialismo puro, como se concibe en el comunismo idea­
lista, es que mientras capta los principios económicos 
del cielo, pasa por alto la fuerza impulsora que hace 
que las cosas funcionen sobre la tierra, ignorando la 
naturaleza humana y los efectos del pecado. Ha 
pasado por alto la pieza clave del problema humano, 
por eso cayó, y fue una caída mortal. El marxismo, en 
suma, no tomó en cuenta el poder tenaz de los intere­
ses creados, tanto entre su propio liderazgo como en 
su comitiva, o sea, sus seguidores.

El adventismo y su falla

Esto me lleva al segundo punto más importante 
de las similitudes entre el marxismo y el adventismo: 
la tentación de restarle importancia a la fuerza de la 
naturaleza humana (núcleo del pecado) y los intere­
ses creados. (Nota: no dije ignorar su importancia, 
sino restarle importancia.)

Aquí debería decir una palabra acerca de la 
visión que el adventismo tiene de si mismo como 
una fuerza remanente del tiempo del fin en la 
historia del mundo. Al igual que el marxismo, el 
adventismo tiene sus raíces y propósitos en la 
esperanza milenial; en promover la consumación de 
la historia humana e introducir el reino de Dios, la 
solución definitiva, la síntesis dialéctica última. 
También, a semejanza de los marxistas, un objetivo 
tal ha impulsado a los misioneros adventistas del 
séptimo día a ir hasta los confines de la tierra.

Hay una diferencia fundamental, sin embargo, en 
ambas escatologias, puesto que la solución marxista 
es básicamente humanista. En el marxismo el reino 
será introducido por el esfuerzo humano. El adven­
tismo, por supuesto, con su visión bíblica, no puede 
adoptar ese punto de vista del fin de la historia. La 
solución adventista no es de carácter humanista, 
sino teísta: es el esfuerzo de Dios, no el del hombre, 
lo que hará posible la introducción del reino de Dios.

Pero en este punto la teología adventista a 
menudo se vuelve algo confusa. Después de todo, 
¿no depende Dios de que la iglesia remanente pre­
dique el mensaje de los tres ángeles, incluyendo el 
evangelio eterno a "toda nación, tribu, lengua y 
pueblo" (Apoc. 14:6)? Y ¿no es acaso el último gran 
logro de la iglesia del tiempo del fin la predicación de 
"este evangelio del reino en todo el mundo, para 
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testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá 
el fin" (Mat. 24:14)? ¿No han creído los adventistas 
que la venida del Señor espera encontrar fiel a su 
pueblo remanente de los últimos días que está sobre 
la tierra?

En suma, ¿nosotros los adventistas, hasta cierto 
grado, no hemos permitido que la solución teísta de 
Dios dependa de logros humanos? Y, si es así, ¿no 
es posible que estemos tendiendo hacia la falacia 
que minó al milenialismo marxista?

Nótese que no estoy diciendo que la teología 
adventista del séptimo día esté equivocada, o que 
deberíamos suprimir nuestras actividades misione­
ras, lo que sugiero es que deberíamos reexaminar el 
pasado y el presente del adventismo y sus posibili­
dades futuras.

Esto nos lleva de nuevo a las etapas de seculari­
zación de la iglesia que describí en un artículo 
anterior publicado en la revista El Ministerio (No. 
233, noviembre-diciembre de 1991 y No. 234, enero- 
febrero de 1992)2. En él señalé que las iglesias, 
como las personas, se encaminan hacia un proceso 
de envejecimiento y que los reavivamientos religio­
sos sucumben eventualmente al proceso de seculari­
zación. Así, encontraremos repetidamente a través 
de la historia que movimientos que una vez fueron 
vitales y reformadores degeneraron en denominacio­
nes que con frecuencia sólo están preocupadas por 
mantener su propia existencia y sus tradiciones. 
Dicho articulo también señalaba que hay varias 
fuerzas de orden sociológico dispuestas en orden de 
batalla contra la continuidad de las reformas vitales, 
que hacen casi imposible para un movimiento reli­
gioso mantener su intensidad original y su propósito 
único respecto de su misión inicial.

A medida que el adventismo se aproxima a su 
150 aniversario en 1994 parece moverse al ritmo 
preciso de otros movimientos religiosos, desde la 
iglesia primitiva, a la Reforma, y al wesleyanismo. 
Cada uno de esos movimientos entró en un proceso 
de secularización que los sacó de su ruta misiológica 
más o menos cuando cumplieron su 150 aniversario. 
Es de crucial importancia comprender que ninguno 
de los grandes reavivamientos religiosos de la 
historia del cristianismo ha logrado escapar con éxito 
a ese proceso. Ninguno ha truncado el proceso de 
la historia. Ninguno ha podido, en términos marxis­
tes, poner fin a la dialéctica.

¿Y por qué? Al parecer la respuesta está, como 
sugerí en mi artículo anterior sobre el cambio del 

adventismo hacia el secularismo y el insppjcíoríalis-. 
mo, en la dinámica de la naturaleza humana, inclu­
yendo los problemas de comprometidas motjvacio- 
nes y de intereses creados, tanto por parté'-de 
individuos como de segmentos nacionales de la 
iglesia. Esos problemas fueron los que no sólo 
descarrilaron al marxismo y a los movimientos de la 
iglesia primitiva, sino que es posible que también 
logren desviar al adventismo actual de su ruta. Al 
menos, no veo razones empíricas para creer de otra 
manera, dado que es una iglesia hiperinstitucionali- 
zada, hiperburocratizada y al parecer está también 
en proceso de sentirse cada día más feliz con el 
reino de este mundo.

El poder funcional del capi­

talismo se basa en el cono­

cimiento del egoísmo hu­

mano: tome todo lo que 

pueda a expensas de los 

demás.

Una falta de comprensión de la tenacidad de la 
naturaleza humana frente a la incapacidad del 
hombre en los asuntos cósmicos terminó eventual­
mente con el sueño del marxismo. ¿No existe la 
posibilidad de que las mismas fuerzas puedan co­
brarle eventualmente un alto precio al adventismo? 
Para decirlo en otras palabras, ¿se les ha garanti­
zado a los adventistas una victoria exactamente en 
los términos en que lo han enseñado siempre?

Probablemente no. Fue una de las grandes 
falacias de los judíos del primer siglo creer que el 
Dios de los cielos era, en cierto sentido, dependiente 
de ellos. Habían estudiado cuidadosamente el 
Antiguo Testamento; concluyeron correctamente que 
la línea principal de la profecía mesiánica enseñaba 
que Cristo estaba por venir como poderoso rey 
descendiente del linaje de David; que un milenio 
terrenal se establecería y que todos los fieles de 
todo el mundo vendrían a Jerusalén a rendir home­
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naje a Jehová; que el Mesías conquistaría a todos 
los enemigos de Israel.

El punto que debemos recordar es que los judíos 
del primer siglo habían llegado a conclusiones 
proféticas correctas. Desde Isaías hasta Malaquías 
el tema de un Israel victorioso y un milenio terrenal 
domina la literatura profética. Sobre esas bases, no 
es de extrañarse que rechazaran a Jesús, quien 
pretendía ser el Cristo. Hay que reconocer que 
Jesús fue un Cristo que estaba en completa desar­
monía con el énfasis profético más sobresaliente de 
las Escrituras del Antiguo Testamento. Yo sugeriría 
que la mayoría de nosotros, si hubiéramos vivido en 
los días de Jesús, habríamos llegado a las mismas 
conclusiones, junto con la postura arrogante de que 
Dios dependía del remanente literal judío.

Los judíos del primer siglo olvidaron sólo dos 
cosas: (1) la naturaleza humana y (2) el derecho de 
Dios a ser Dios a pesar del fracaso humano.

Olvidaron que las promesas proféticas se dan 
dentro de la relación del pacto; una relación que 
promete bendiciones si, y sólo si, el pueblo de Dios 
permanecía fiel a él completamente libre de egoís­
mo. Los judíos habían olvidado el importantísimo ’sf 
del pacto: "Acontecerá que si oyeres atentamente la 
voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por 
obra todos sus mandamientos que yo te prescribo 
hoy, también Jehová tu Dios te exaltará sobre todas 
las naciones de la tierra" (Deut. 28:1). "Pero aconte­
cerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios para 
procurar cumplir todos sus mandamientos y sus 
estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti 
todas estas maldiciones y te alcanzarán" (vers. 15; 
la cursiva es nuestra).

Dios había hecho todo lo que podía por su 
remanente, pero ellos no le respondieron con esa 
misma lealtad, de todo corazón. La naturaleza 
humana los dominó, y olvidaron que Dios aún podía 
ser Dios independientemente de ellos. Muchos 
judíos del Nuevo Testamento habían llegado a creer 
que Dios dependía de ellos para la venida del reino 
del Mesías: "Si Israel guardara dos sábados de 
acuerdo a las leyes sabáticas —sostenía uno de sus 
rabinos—, serían redimidos inmediatamente"? “Si 
Israel se arrepintiera en un día —declaraba otro—, 
el hijo de David vendría inmediatamente. Si Israel 
guardara un sábado correctamente, el Hijo de David 
vendría inmediatamente"?

"Pero —les dijo Jesús—, ustedes perdieron el 
barco. Han olvidado tristemente el significado de la 

relación pactual. Por tanto, Dios puede levantar hijos 
a Abrahán de las piedras si fuera necesario" (Mat. 
3:9, prafraseado). Que Dios no depende de ningún 
ser humano fue el mensaje de Cristo. Dios sigue 
siendo Dios. El todavía puede y podría actuar 
independientemente para lograr sus propósitos.

A caúsa del fracaso del remanente judío, Dios 
alteró sus promesas escatológicas y puso en acción 
el plan mesiánico número dos. Este plan estaba 
anunciado en pasajes como Isaías 53 y el Salmo 22, 
pasajes que ni siquiera se percibían como mesiáni- 
cos. El plan mesiánico número dos no fue el de un 
pueblo judío victorioso, sino de un siervo sufriente y 
rechazado;5 un Mesías que la mayoría de los judíos 
no pudieron ni siquiera reconocer (mucho menos 
aceptar) a causa de la obsesión con su propia 
victoria, y de la supuesta dependencia de Dios de 
ellos y sus acciones. Así, aun cuando los judíos del 
primer siglo enseñaron una doctrina del tiempo del 
fin bíblicamente correcta, el primer advenimiento de 
Jesús sorprendió a los estudiosos de la profecía 
como ladrón en la noche. Fueron pasados por alto, 
y Dios suscitó a la iglesia cristiana para completar la 
misión dada a los judíos de ir a todo el mundo.

La naturaleza condicional del pacto

Pero debemos destacar, una vez más, que la 
iglesia cristiana es también un pueblo del pacto. El 
pueblo de Dios del Nuevo Testamento todavía está 
en una relación de "si/entonces" con las promesas 
de Dios. Ellos, como pueblo, todavía tienen que 
luchar contra la fragilidad y el egoísmo de la natura­
leza humana. Todavía deben reconocer el hecho de 
que Dios puede aún ser Dios y actuar independien­
temente para llevar a feliz término los asuntos de la 
tierra a su manera, si su iglesia pierde su integridad 
misiológica.

Me gustaría sugerir que nosotros como adventis­
tas deberíamos mantener nuestros ojos abiertos a la 
posibilidad de que Dios podría tener un plan número 
dos para llevar la era cristiana a su culminación, 
como lo tuvo para el primer advenimiento de Cristo. 
Debemos mantener abierta la posibilidad de que 
incluso en nuestro tiempo el Dios del pacto no 
depende, en esencia, de la fidelidad humana. La 
confianza profética reside en la absoluta certeza del 
primer y segundo advenimientos de Jesús, y no en 
ninguna promesa secundaria con respecto a dichos 
eventos o a cualquier medio humano especifico para 
cumplirlos.
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Esa clara posibilidad asomó primero a mi mente 
cuando era estudiante de seminario en la década de 
1960 mientras leía el libro Mensajes selectos. Allí 
leemos acerca de la obra adventista que se esparce 
"como fuego en el rastrojo". El pasaje sigue diciendo 
que "Dios empleará instrumentos cuyo origen no 
podrá discernir el hombre: ángeles harán una obra 
que los hombres podrían haber tenido la bendición 
de realizar sí no hubieran sido descuidados en 
responder a las demandas de Dios".6 Nosotros, por 
lo general, sólo llamamos la atención a la primera 
parte del pasaje, mientras descuidamos el detalle de 
"si/entonce¿' y el tipo de lenguaje que podría indicar 
el plan número dos de la segunda parte. Una vez 
más, Elena G. de White escribió: "Ninguno de 
nosotros puede hacer nada sin la bendición de Dios, 
pero Dios puede hacer su obra sin la ayuda del 
hombre si así decide hacerlo".7

"Existe una deplorable falta de espiritualidad entre 
nuestro pueblo", escribió la sierva del Señor a fines de 
la década de 1880. Había visto que la "glorificación 
propia se estaba volviendo común entre los adventis­
tas del séptimo día y, que a menos que el orgullo del 
hombre sea derribado y Cristo exaltado, no podríamos 
como pueblo, estar en mejores condiciones para 
recibir a Cristo en su segundo advenimiento de lo que 
estaba el pueblo judío para recibir a Jesús en su 
primer advenimiento".6 En otro pasaje ella sugiere que 
la gran crisis podría sorprender a los adventistas como 
un ladrón;9 y en otro lugar agrega que sí una iglesia 
no es fiel a Dios puede ser pasada por alto en su 
obra, "no importa cuál sea su posición".'0 Ella sacó 
una lección de la historia: "Por cuanto los hijos de 
Israel no cumplieron con el propósito de Dios, fueron 
puestos a un lado, y el Señor extiende la invitación a 
otros. Si éstos también son infieles, ¿no serán recha­
zados de la misma forma?"1'

Desde la perspectiva de Elena G. de White, Dios 
no concedió a la Iglesia Adventista ninguna inmuni­
dad. “En las balanzas del santuario será pesada la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. Será juzgada por 
los privilegios y las ventajas que ha tenido. Si su 
experiencia espiritual no corresponde a las ventajas 
que Cristo le ha conferido a un costo infinito, si las 
bendiciones otorgadas no la han calificado para 
realizar la obra que se le confió, se pronunciará la 
sentencia sobre ella: ‘Hallada falta'. Será juzgada 
por la luz y las oportunidades que se le han dado".12

Finalmente, en medio de la crisis de Minneapolis, 
Elena G. de White deploró el hecho de que la Iglesia

Adventista del Séptimo Día ha estado actuando 
como otras iglesias. Y luego siguió diciendo: "Noso­
tros esperábamos que no habría la necesidad de 
que surgiera otra iglesia".13 Así, Elena de White al 
menos insinuó la posibilidad de un fracaso adventis­
ta. Ya, en 1883 había escrito que "debiera recordar­
se que las promesas y advertencias de Dios son 
igualmente condicionales".14

Tras considerar algunas sugestiones indirectas, 
algunas posibles alternativas escatológicas en los 
escritos de Elena G. de White, comencé a estudiar 
la Biblia para ver si hallaba alguna visión escatoló- 
gica de apoyo en el Nuevo Testamento que, como. 
el plan número dos del Antiguo Testamento, pudiera 
ser más clara e incluso diferente como resultado de 
una percepción más tardía.15

El primer texto que vino a mi mente fue Lucas 
17:26-30: "Como fue en los días de Noé, así tam­
bién será en los días del Hijo del Hombre. Comían, 
bebían, se casaban y se daban en casamiento, 
hasta el día en que entró Noé en el arca, y vino el 
diluvio y los destruyó a todos. Asimismo como 
sucedió en los días de Lot; comían, bebían, compra­
ban, vendían, plantaban, edificaban; mas el día que 
Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, 
y los destruyó a todos. Así será el día en que el Hijo 
del Hombre se manifieste".

Claro, hay dos maneras de leer este pasaje 
escatológico. La primera lo comprende desde la 
perspectiva de Dios como se refleja en Génesis 6:5. 
Hablando del tiempo de Noé, el Génesis dice: "Y vio 
Jehová que la maldad de los hombres era mucha en 
la tierra, y que todo designio de los pensamientos 
del corazón de ellos era de continuo solamente el 
mal". Desde ese punto de vista, el comer y beber y 
darse en casamiento se convierte en señales de los 
tiempos.

Pero hay una perspectiva más en Lucas 17: la 
interpretación humana de lo que estaba acontecien­
do en los días de Noé y de Lot. Sus contemporá­
neos estaban comiendo, bebiendo, casándose, com­
prando, vendiendo, plantando, y edificando hasta el 
mismo día de la destrucción. En otras palabras, la 
vida parecía transcurrir en forma totalmente normal. 
"Así será el día en que el Hijo del Hombre se mani­
fieste". En este sentido, pareciera que deberíamos 
admitir cuando menos la posibilidad de que ese día 
podría venir como ladrón para los estudiantes 
modernos de las profecías si las obligaciones "si/en- 
tonces" del pacto hubieran sido interrumpidas.
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Jesús nos dijo que deberíamos estar listos, 
"porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no 
pensáis" (Mat. 24:44). Esa hora es hoy y mañana. 
Es un tiempo en el cual los adventistas podrían no 
estar preparados si no consideraron siquiera la 
posibilidad de un plan escatológico número dos.

Lecciones para el adventismo

Ahora, ¿a qué conclusiones podemos llegar 
después de todo lo dicho? No, no sugeriré que el fin 
vendrá definitivamente en forma diferente de la que 
los adventistas siempre enseñaron. Pero creo 
necesario concluir que los adventistas deben permitir 
la posibilidad (1) de que Dios pueda finalizar los 
eventos de la historia en una forma diferente de la 
que ha prometido, si su pueblo no cumple las 
condiciones de fe del pacto; (2) que Dios todavía se 
reserva el derecho de ser Dios; y (3) que él ya no 
depende de la fidelidad de los "judíos" espirituales 
modernos más de lo que lo hizo con los antiguos 
judíos literales.

Además, otra posible conclusión es que si el 
adventismo espera completar su misión histórica, 
tendrá que luchar cuerpo a cuerpo con las fuerzas 
sociológicas de la historia que eventualmente deter­
minaron el fracaso del marxismo y lanzaron a otros 
movimientos cristianos fuera de su ruta misiológica 
más o menos cuando llegaron a los 150 años de 
existencia. El factor humano que se expresa en 
realidades como el desvio hacia el secularismo y los 
intereses creados, que impiden una reforma radical 
en toda la linea de las estructuras organizacionales 
e institucionales, y motivaciones mezcladas tanto 
entre los laicos como entre el clero, sólo pueden ser 
vencidas por esfuerzos conscientes, heroicos y 
continuos en una reforma y una revitalización.16 Y 
tales esfuerzos sólo pueden producirse mediante 
una renovada y diaria entrega al Dios del pacto.

Y usted podría preguntar; "¿Y qué si el adventis­
mo no logra llegar a una comprensión de su posición 
eventual/condicional/finita?" Entonces Dios todavía 
será Dios, del mismo modo como la naturaleza hu­
mana todavía seguirá siendo naturaleza humana. El 
todavía no ha perdido su poder ni su dedicación a la 
tarea de llevar a cabo el acontecimiento venidero.
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El Santuario 
Familiar

Tomemos a los tres componentes del círculo familiar, y 
construyamos con ellos un santuario conceptual.

El amor de Cristo es un princi­
pio permanente, no una emo­
ción pasajera. Se lo aplica deli­
beradamente, aun cuando la 
otra parte no parezca merecerlo. 
Cuando menos merecemos re­
cibir amor, más lo necesitamos.

todos nos gusta recordar que 
la institución del matrimonio 
tuvo su origen en el jardín del 
Edén, antes que el pecado 
entrara al mundo. Pero a na­
die le gusta pensar que en 
nuestros dias esta institución 
sufre acosada por graves 

males que la han transformado en algo muy distinto 
de lo que Dios tenía en mente al establecerla. Peor 
todavía resulta comprobar que, aun en el seno de la 
iglesia, el manto del matrimonio —y por extensión, 
la vida familiar—, cubre multitud de sufrimientos, 
abusos y corrupciones que afligen la vida de los 
miembros, tanto nuevos como antiguos.

Muchos creen que los problemas de la vida 
familiar son el dinero, los parientes, los hijos y otras 
cosas similares. Sin embargo, todo consejero fami­
liar sabe que hay muchos matrimonios que experi­
mentan esta clase de dificultades, pero la paz entre 
ellos no se ve alterada por las circunstancias desfa­
vorables por que atraviesan. En algunos matrimo­
nios, las dificultades de la vida fortalecen la unión de 
los miembros y en otros, las mismas circunstancias 
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los hacen entregarse a interminables conflictos y 
recriminaciones. La diferencia es que hay familias 
cuya conducta sigue —consciente o inconsciente­
mente— el modelo bíblico que debe gobernar todas 
nuestras relaciones humanas.

Al destilar el concepto fun­

damental del Santuario, 
encontramos que éste 
define tres ambientes (el 
atrio, el lugar santo y el 

lugar santísimo). Estos tres 

ambientes revelan dos 
grandes realidades: una, 
estructural; la otra, funcio­

nal. Ambas ocupan un 

lugar específico en la for­

mación del marco psicoso- 
cial normativo en que se 

deben establecer la estruc­

tura y las funciones de la 

familia sana o normal.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día tiene el 
deber sagrado y urgente de proveer conducción 
sólida y efectiva para sus miembros y para la comu­
nidad en todo lo que se refiere a la preservación de 
las instituciones que Dios estableció para el bene­
ficio y la protección de la sociedad y las relaciones 
humanas. No en vano tenemos un Salvador que la 

Inspiración describe como nuestro "Consejero 
maravilloso" (Isa. 9:6 KJV margen).

Muchos pastores y dirigentes de la iglesia se 
lamentan por tener que usar en su proceso de 
aconsejamiento marital y familiar, elementos extraí­
dos de la psicología secular. Reconocen que hay 
cierta utilidad en las fórmulas psicológicas y socioló­
gicas, por lo menos en lo que se refiere a la descrip­
ción de fenómenos y procesos psicosociales, y la 
prescripción de alternativas de conducta que sean 
más funcionales. Pero cuando se llega a la aplica­
ción de las decisiones se tropieza con el tristemente 
familiar obstáculo que presenta la falta de poder, la 
impotencia de los afectados para lograr modificacio­
nes permanentes de la conducta en su nivel funda­
mental. El consejero espiritual que desea orientar a 
los miembros de su rebaño no puede menos que 
simpatizar con el sentir que expresa el pasaje de 
Santiago 2:15,16: "Y si un hermano o una hermana 
están desnudos y tienen necesidad del mantenimien­
to de cada día, y alguno de vosotros les dice: Id en 
paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas 
que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprove­
cha?"

Si el lector está en esta situación, no necesita 
desesperar. Dios no nos manda hacer nada sin 
darnos, junto con el mandato, los medios de realizar­
lo. Y al enviarnos a "desatar las ligaduras de impie­
dad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados", así como a romper "todo yugo" 
(Isa. 58:6), el Señor no estaba poniendo su confian­
za precisamente en los escritos de Freud...

Hay en la Palabra de Dios tesoros incomparables 
de sabiduría, que él desea poner en las manos de 
sus hijos para que éstos hagan una obra muy 
superior a la que puede hacerse echando mano de 
las obras contaminadas de la sabiduría humana y 
secular. Es tiempo de que el consejero cristiano, 
laico o eclesiástico, se apropie del conocimiento 
prístino y poderoso que brilla en las páginas de la 
Sagrada Escritura, sin pedirle disculpas a nadie— y 
sobre todo, sin sentirse inferior a nadie— por ha­
cerlo.

Por encima de todo, el pastor o consejero laico 
adventista tiene en sus manos la herramienta de 
aconsejamiento más poderosa y completa que sea 
posible imaginar. Me refiero a la posibilidad de tomar 
la verdad central del adventismo y hacer con ella 
aplicaciones prácticas, perfectamente adaptadas a 
las necesidades de la vida diaria del creyente, en 
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cualquier sentido que sea necesario.
Y lo más bello de hacer esto es que nadie 

necesita estudiar largos años llenándose la memoria 
de conceptos seculares. Los beneficios de aplicar el 
fundamento de nuestra fe a nuestro ministerio son 
inmediatos, y no dependen de complicados razona­
mientos teológicos. La sabiduría de Dios es, en 
primer lugar, sencilla, accesible. Al apropiarnos de 
ella, nuestro ministerio en favor de los demás se ve 
despojado de todo lo innecesario, lo inútil, lo que le 
quita su efectividad. Queda en nuestras manos, 
entonces, una herramienta sumamente liviana, 
precisa y fácil de manejar.

Cuando nos referimos a la "verdad central del 
adventismo", estamos hablando, naturalmente, del 
Santuario. Eso sí, no como un ejercicio en arquitec­
tura —según la actitud tradicional—, sino recono­
ciendo que, fundamentalmente, el estudio del San­
tuario no es otra cosa que el estudio de la natura­
leza y el ministerio de nuestro Señor Jesucristo.

Cristo es nuestro Santuario místico de salvación. 
Y la transformación de su ministerio salvador en una 
herramienta conceptual de uso general debiera ser 
la gran prioridad del adventismo. Debe ser nuestra 
prioridad ante Dios que nos llamó con este propósi­
to; ante nuestra madre espiritual —la iglesia—, que 
por falta de esta luz se ve debilitada e impotente; y 
ante el mundo que perece en sus pecados, atormen­
tado por los inevitables sufrimientos que éstos 
ocasionan.

Al destilar el concepto fundamental del Santuario, 
encontramos que éste define tres ambientes (el 
atrio, el lugar santo y el lugar santísimo). Estos tres 
ambientes revelan dos grandes realidades: una, 
estructural; la otra, funcional. Ambas ocupan un 
lugar específico en la formación del marco psicoso- 
cial normativo en que se deben establecer la estruc­
tura y las funciones de la familia sana o normal.

Armados con estos elementos básicos, podemos 
aplicar el conocimiento del Santuario en calidad de 
concepto a las realidades de la vida familiar. Tome­
mos a los tres componentes del círculo familiar, y 
construyamos con ellos un santuario conceptual. En 
él, los tres ambientes representan al padre, la madre 
y los hijos. El padre y la madre, en su relación de 
especial y completa intimidad, reflejan el taberná­
culo, esa estructura en la cual dos ambientes forma­
ban una unidad perfecta e indivisible, y sin embargo 
mantenían su individualidad distintiva sin perder su 
armonía estructural y funcional.

Así como el tabernáculo se erguía en medio del 
atrio, del mismo modo los cónyuges viven rodeados 
de sus hijos, los cuales reflejan fielmente en su 
personalidad y su conducta la influencia modeladora 
de sus padres.

Dios se ha revelado a su pueblo en el Santuario, 
y al crear este mundo y sus habitantes, lo hizo 
reflejando su imagen en todos los aspectos de su 
obra maravillosa. Por eso, al evaluar su actividad 
creadora al fin de cada dia, dice la Escritura que 
todo lo halló "muy bueno". Personalmente creo que 
el concepto del Santuario es de aplicación universal 
y que revela la forma ideal de relacionarnos con 
Dios y con el prójimo. Por ello, no pensemos que 
esta aplicación del Santuario a la vida familiar es 
forzada o simplemente el producto de la casualidad.

Sin embargo, el proceso de hacer la correlación 
de los elementos del Santuario con las realidades de 
la estructura y dinámica familiar requiere más bien 
un libro que un artículo. Con todo, para darnos una 
idea general de su validez bastarán algunos ejem­
plos.

El padre refleja las realidades del Lugar Santí­
simo

En la organización familiar, el padre conforma el 
Lugar Santísimo. Esto no lo hace ser más importan­
te que la madre; simplemente le confiere ciertas 
características específicas, y define sus sagradas 
responsabilidades. Recordemos que tanto el Lugar 
Santo con sus actividades cotidianas, como el Lugar 
Santísimo con sus rituales anuales prefiguraban dos 
aspectos igualmente importantes y vitalmente 
necesarios del ministerio salvador de nuestro Señor 
Jesucristo.

El Arca: Asi como el Lugar Santísimo era el 
refugio del Arca de la Alianza, el padre cristiano 
atesora en su corazón el propósito prioritario de 
promover y facilitar la unión y la reconciliación de su 
familia con Dios.

La Ley: La sagrada ley de Dios está firmemente 
establecida en su conciencia, y gobierna su con­
ducta.

El Propiciatorio: El arca contenía las tablas de 
los Diez Mandamientos, la expresión escrita de la 
justicia de Dios. Pero ese pétreo documento estaba 
permanentemente cubierto por una tapa de oro, lla­
mada el Propiciatorio, o "asiento de la misericordia". 
Otra expresión bíblica que lo designa es el "trono de 
la gracia". El padre que recuerde este hecho nunca 

MAYO-JUNIO, 1994 15



dejará que sus pasiones lo provoquen a la aplicación 
de la justicia sin mezcla de misericordia. El legislador 
del hogar debe recordar a cada instante que su única 
gestión legítima es la humilde imitación de Cristo en 
todos los aspectos de la conducción de su familia.

El Maná: Diariamente el padre recibe el maná, el 
pan del cielo que es la presencia de Jesucristo por 
medio de la investidura del Espíritu. El padre cris­
tiano que no estudia diariamente la Palabra de Dios, 
no tiene vida espiritual que impartirle a su familia. Y 
cuando su esposa e hijos necesitan alimento espiri­
tual, todo lo que puede ofrecerles en vez de pan es 
quizás, una piedra...

La vara: La vida del padre de familia debe dar 
testimonio de haber experimentado una renovación 
completa de su naturaleza original. Así como la vara 
de Aarón llegó al Arca de la Alianza como testimonio 
de que su dueño había sido escogido por Dios para 
un ministerio sagrado, el cual dependía del poder 
renovador de Dios, del mismo modo el padre cris­
tiano debe ser ejemplo de nueva vida en Cristo 
Jesús. De palo seco destinado a la hoguera, pasa a 
ser rama verde, perfecta por tener brotes, flores y 
fruto al mismo tiempo. ¿Qué más se le puede pedir 
a una rama? El padre cristiano hará bien en recordar 
las palabras del Dios de Israel relativas a la vara: 
"Florecerá la vara del varón que yo escoja” (Núm. 
17:5). El padre ha sido elegido por Dios para un 
ministerio sagrado como sacerdote de la familia. Si 
no se santifica, si no es consciente de esta realidad 
solemne, su presencia en el circulo familiar no hace 
otra cosa que contaminarlo y profanarlo.

El Libro de la Ley de Moisés: Este rollo que 
contenía las leyes y mandatos que regulaban la vida 
cotidiana del pueblo de Israel había sido escrito por 
Moisés. Pero no contenía las opiniones personales 
del patriarca, ni reflejaba sus preferencias capricho­
sas. Era la transcripción fiel de todo lo que Dios le 
había declarado para beneficio de su pueblo. Del 
mismo modo, al padre de familia se le permite 
establecer las leyes y ritmos de la vida del hogar. 
Pero estas leyes no deben reflejar sus caprichos y 
preferencias individuales. Por el contrario, deben ser 
el fiel reflejo de la voluntad de Dios. Deben expresar 
los eternos principios de la justicia divina, y nunca 
las tendencias y preferencias del corazón humano. 
Y su aplicación debe estar plenamente de acuerdo 
con los propósitos de la gracia salvadora de nuestro 
Señor Jesucristo. El abuso de este privilegio lleva al 
padre a ocupar la poco envidiable posición de

Anticristo en el Santuario familiar. Pasa a sentarse 
en el trono de Dios como Dios, haciéndose pasar 
por Dios...

En cambio, si en el círculo 

familiar se establece la 

presencia gloriosa de Cristo 
por medio del Espíritu San­

to, la fuerza motivadora de 
sus miembros pasa a ser el 

amor divino. No el fuego 

consumidor de las pasiones 
humanas no santificadas, 

sino el suave y constante 

resplandor de la presencia 
purificadora de Jesucristo, 
que alumbra nuestros moti­

vos y nos lleva a imitar su 

ministerio redentor.

Los querubines: Los ángeles de Dios están 
siempre ocupados en ayudar a los padres en su 
tarea de dirigir su familia por los caminos de Dios. 
Además, toman fielmente nota de todo acto y 
decisión que el padre realiza en la conducción de su 
familia. Anhelan ver el resultado de los esfuerzos de 
Cristo por reproducirse en el carácter de todos los 
miembros de la familia cristiana. Y serán testigos 
incorruptibles de las terribles consecuencias que 
produce el apartarnos de las pautas que Cristo ha 
prescrito para sus hijos. El ministerio familiar del 
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padre no es anónimo: se realiza a plena luz, y a 
plena vista de los "vigilantes y santos" ministros de 
luz. ¡Posición solemne, tarea sagrada!

La Presencia: ¿De qué sirve un santuario sin la 
presencia santificadora de Dios en él? ¿De qué 
servirían los esfuerzos y la consagración humilde de 
la familia a los propósitos sagrados, si Dios no le 
concediera la bendición maravillosa de su presencia 
personal? Al igual que Moisés, la oración de todo 
padre debe ser: "Si tu presencia no ha de ir conmi­
go, no nos saques de aquí. ¿Y en qué se conocerá 
aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y tu 
pueblo, sino en que tú andes con nosotros...?" (Exo. 
33:15, 16). El padre cristiano no descansa hasta 
asegurarse de que la presencia de Dios estará con 
él y su pequeño "pueblo" cada día.

La madre encuentra su modelo en el Lugar Santo

Las responsabilidades de la madre reflejan el 
ministerio continuo de nuestro Señor Jesucristo en 
el Lugar Santo.

El velo: Lo único que separaba el Lugar Santo 
del Lugar Santísimo era un velo parcial, un cortinado 
que determinaba la división de los dos ambientes. 
En el Santuario de Israel era un símbolo del cuerpo 
de Cristo. En el santuario familiar es un recordativo 
para ambos cónyuges, que Dios espera que ambos 
preserven su individualidad, sin que la de uno de 
ellos se sumerja en la del otro. La autoridad que al 
esposo se le permite ejercer sobre su esposa tiene 
claros límites. Es válida únicamente mientras el 
esposo se mantenga fiel a su cometido de obedecer 
y enseñar la Palabra de Dios.

Pero si el esposo cristiano piensa que su posi­
ción le permite obligar a los demás miembros del 
círculo familiar a obedecer sus caprichos y decisio­
nes arbitrarias, pierde su derecho a ser obedecido. 
Está invadiendo los derechos divinos, y sufrirá la 
suerte del usurpador.

Por su parte, ninguna esposa debe invadir la 
legítima esfera de autonomía que le corresponde a 
su esposo. Este arreglo prohíbe cualquier intento de 
remodelar al cónyuge a nuestra propia imagen y 
semejanza. Lo que el mismo Dios se ha comprome­
tido a respetar, ¿cómo podríamos nosotros inva­
dirlo? El mensaje del tabernáculo es, pues, "unidad 
en la diversidad".

El candelabro: La esposa y madre es para el 
hogar y sus habitantes fuente constante de luz, y 
tiene una lámpara para cada uno de ellos, la cual 

brilla con la misma intensidad que las otras. No hay 
en su corazón favoritismos. Su amor abarca e 
ilumina a todos sus hijos por igual. Pero ese amor 
no proviene de su naturaleza humana, sino de la 
entrega de su humanidad a la unción del Espíritu 
divino. Como la frágil mecha se empapaba del aceite 
sagrado para recibir el fuego divino y consumirse 
lentamente en la producción de luz, así también la 
madre entrega sus afectos a la acción purificadera 
del Espíritu Santo para que no sean guiados por la 
pasión corruptora sino por el amor divino, ése que 
sólo actúa por principio y no por impulso. Provista de 
ese amor, puede bendecir y atraer al hijo más 
rebelde, inspirar al menos promisorio, fortalecer al 
más tímido y moldear al más duro.

El pan de la Presencia: Con el pan familiar 
sucede lo mismo que con la luz de las lámparas. 
Hay una provisión adecuada para todos, y no se 
discrimina al repartirlo. Además, el pan representa el 
elemento vital que imparte energía a los hijos y los 
anima a proyectarse con vigor hacia la vida adulta. 
En gran medida este ánimo, esta fuerza realizadora, 
surge de la relación que establecen los hijos y la 
madre en sus interacciones cotidianas, durante los 
primeros años de su desarrollo. Es el clima emocio­
nal que establece la presencia y actitud de la madre, 
lo que determina en buena medida el futuro de los 
hijos.
El altar del Incienso: El ministerio diario de la 
madre es, en muchos aspectos, anónimo. Los hijos, 
por su corta edad, no lo saben apreciar consciente­
mente. El padre, por su ausencia, a menudo lo pasa 
por alto. Sola en el hogar, la madre trabaja, lucha, 
teme, ora. Con frecuencia, su labor no es apreciada 
como debiera serlo. A semejanza de Cristo, la ma­
dre cristiana derrama sus días en servicio abnegado 
por el bien de su pequeño pueblo. Pero ante la vista 
de Dios, el aroma de su sacrificio asciende como el 
agradable perfume del incienso, y los ángeles 
ministradores le imparten la sabiduría y la fortaleza 
que tanto necesita. Su labor no pasa inadvertida, y 
su entrega no quedará sin recompensa.

Los hijos en el Atrio

La vida de los hijos revela públicamente qué tipo 
de relación existe entre los padres. El tabernáculo 
de la relación conyugal puede ser privado, pero la 
conducta de los hijos es muy pública. Transcurre a 
la vista de todo el pueblo. El carácter y los actos de 
los hijos indican la calidad de la relación que mantie­
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nen el padre y la madre. Idealmente, la vida de los 
hijos debe llevar el sello de los dos muebles que 
contenía el atrio.

El altar de los holocaustos: El altar era el lugar 
de la entrega de la victima al sacrificio. En la vida de 
los hijos, el altar es un llamamiento a que aprendan 
la entrega voluntaria y gozosa a una vida de humilde 
obediencia y servicio abnegado en favor de la familia 
y la sociedad. Enseñar estas lecciones es la primera 
y principal tarea de los padres. Llévesela a cabo con 
la misma humildad y ternura con que los buenos 
sacerdotes de Israel ministraban en favor de los 
penitentes hijos de Dios. ¡Dichosos los hijos que 
desde sus más tiernos años aprenden a imitar a 
Jesús, crucificando el yo!

La fuente de purificación: El lavamiento en la 
fuente de bronce es una invitación al sacerdocio. 
Cuando los hijos han aprendido las lecciones de 
obediencia y entrega de su propia voluntad a los 
propósitos de Dios, los padres deben animarlos a 
que consagren sus tiernas energías a vivir para 
Cristo. Que el ejemplo de tos padres los haga 
desear entregarse, como el pequeño Samuel, a una 
vida plenamente consagrada al ministerio de las 
cosas santas, y dependiente enteramente de la 
virtud purificadera de la sangre de Jesucristo, por 
medio de la cual podrán mantenerse "sin mancha de 
este mundo", después de haber sido lavados por él 
en la fuente del bautismo. La fuente y el agua de la 
Roca que la alimentaba, se hallan constantemente 
disponibles para que los hijos se valgan de ellas con 
el fin de mantenerse siempre limpios.

La dinámica del Santuario

En los círculos donde no se manifiesta la presen­
cia de Cristo, la dinámica que motiva el estableci­
miento y la calidad de las relaciones, gira en torno a 
dos grandes polos: la búsqueda del poder, y el 
rechazo de la culpabilidad.

Cuando la primera pareja cayó en las redes de 
Satanás, perdieron su libertad y adquirieron una 
aplastante carga de culpabilidad. Dios, en su miseri­
cordia salvadora, ha provisto el medio de librarse de 
esa maldición. Cristo vino para "desatar las ligaduras 
de impiedad" y "dejar ir libres a los quebrantados" 
(Isa. 58:6). Y al Mesías se le dio el nombre de 
Jesús, "porque él salvará a su pueblo de sus peca­
dos" (Mal. 1:21).

En toda relación familiar en la cual se advierte la 
presencia de estos elementos: luchas por el poder y 

el rechazo de la culpa, que también conocemos co­
mo el intento de establecer nuestra justicia propia, 
surgen toda clase de conflictos. Es imposible que en 
una relación controlada por la dinámica del Anticristo 
pueda existir la paz.

En cambio, si en el círculo familiar se establece 
la presencia gloriosa de Cristo por medio del Espíritu 
Santo, la fuerza motivadora de sus miembros pasa 
a ser el amor divino. No el fuego consumidor de las 
pasiones humanas no santificadas, sino el suave y 
constante resplandor de la presencia purificadera de 
Jesucristo, que alumbra nuestros motivos y nos lleva 
a imitar su ministerio redentor.

En vez de actuar por amor al poder, nos compla­
cemos en aplicar el poder del amor. Nos gozamos 
en ser últimos en vez de primeros; en compartir 
cargas ajenas, en vez de imponerles las nuestras a 
los demás. Y la culpabilidad nuestra, la reconoce­
mos libremente, y a imitación de Cristo, que llevó 
sobre si nuestros pecados, nos disponemos a llevar 
también las transgresiones de nuestros amados. De 
este modo podemos interceder humildemente por 
ellos ante Dios, como Moisés, Daniel y otros santos 
intercedían por su pueblo, identificándose con sus 
transgresiones.

Dice la sierva del Señor: "Dios no utiliza medidas 
coercitivas. El agente que emplea para expulsar el 
pecado del corazón es el amor. Mediante él trasfor­
ma..." (El discurso Maestro de Jesucristo, pág. 67).

El amor de Cristo es un principio permanente, no 
una emoción pasajera. Se lo aplica deliberadamente, 
aun cuando la otra parte no parezca merecerlo. 
Cuando menos merecemos recibir amor, más lo 
necesitamos.

Los padres y madres que por la gracia de Dios 
se identifican con los pecados de sus hijos aceptan­
do la responsabilidad que a ellos les cabe por 
haberles dado un ejemplo imperfecto, por haber 
heredado sus propias tendencias al mal, abren las 
puerta para que la gracia divina restaure en los 
corazones de sus hijos la pureza y la santidad. Son 
agentes de redención, intercesores ante Dios, y su 
ministerio "cubrirá multitud de pecados" (Sant. 5:20).

Dios nos llama a construirle un santuario para 
que él pueda vivir entre nosotros. ¿Qué privilegio 
mayor que transformar nuestras relaciones familiares 
en un santuario íntimo y luminoso, por cuyo medio 
todos nuestros pasos los demos a la luz maravillosa 
que brota de la presencia gloriosa y transformadora 
de nuestro bendito Salvador?
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Hannelle Ottschofski

Amigos: todos los 
necesitamos

Son más preciosos que el oro y el diamante. 
Cómo encontrarlos, cómo conservarlos.

Si tratamos de proyectar una imagen 
de "la perfecta familia pastoral", lo 
más probable es que la gente huya 
asustada de nosotros. Tengamos el 
valor de ser personas sencillas y 
normales. Entonces podremos alcan­
zar a otros y prodigar amor en forma 
natural. Cuando amemos, la amistad 
crecerá naturalmente.

a voz de la joven esposa se 
quebró. Estaba al borde de 
las lágrimas. "En el seminario 
nos dijeron que no tuviéramos 
amigos entre los miembros de 
la iglesia. Mi esposo logra 
manejar muy bien esta situa­
ción porque tiene muchas 

cosas que hacer. Pero yo me siento tan solitaria e 
insegura..."

Estábamos sentadas en el piso, un grupo de 30 
esposas de pastor que habíamos sido convocadas 
para un seminario de consejería, formando un 
círculo alrededor de algunas velas. Cada noche nos 
reuníamos para discutir nuestras necesidades y 
angustias personales. La camaradería que experi­
mentábamos en el grupo animó a esta joven esposa 
de un aspirante al ministerio a confiarnos sus anhe­
los de amistad insatisfechos.

Amigos, todos los necesitamos. Son más preciosos 
que el oro y el diamante. Dios creó a los seres huma­
nos con la necesidad y la capacidad de intercomuni­
carse. Si bien los pastores y sus esposas son tan 
humanos como todos los demás, muchas veces he 
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escuchado el consejo de no hacer amigos íntimos 
entre los miembros de la iglesia. Si la pareja pastoral 
debe dar constantemente amor, tiempo, ayuda, en 
diversas situaciones, ¿cuándo se supone que noso­
tros debemos recibir eso mismo?

Por supuesto, podemos apoyarnos en la gracia 
divina, y ese debiera ser nuestro primer esfuerzo 
cada día. Pero yo creo que Dios también usa otros 
medios para fortalecemos, como por ejemplo, la 
influencia de los buenos amigos. El tiempo pasado 
con los amigos nos hace más felices y más saluda­
bles; más saludables en un sentido amplio. Y los 
amigos pueden ayudarnos cuando estamos en 
dificultades. Pueden ayudarnos con una crítica 
constructiva que, de otra manera, seríamos incapa­
ces de aceptar. Muchas veces son los únicos “pasto­
res" a los cuales un pastor tiene acceso.

Un presidente de asociación dijo que al principio 
de su ministerio él y su esposa habían evitado toda 
relación estrecha con los miembros de la iglesia. En 
el seminario les habían hecho tragar la píldora 
llamada "amigos no", pero nunca fueron felices con 
esa actitud. Hoy, mirando hacia atrás, no dudan de 
que estuvieron equivocados. La esposa, en particu­
lar, habría desempeñado un mejor papel con un 
poquito de ayuda y amistad, tras haber dado a luz a 
dos niños en el lapso de un año y sin tener a ningu­
no de los abuelos cerca.

Naturalmente, no es bueno brindar una estrecha 
amistad a unos pocos miembros y descuidar al 
resto. Deberíamos ser amigables con todos, recor­
dando que no todos los "amigos" son realmente 
dignos de confianza.

Conocidos y amigos

Verdaderos amigos son aquellos a quienes usted 
puede despertar a medianoche, si es necesario, y 
todavía ser bienvenido. Hay una diferencia entre 
conocidos y amigos. Por lo menos, en nuestros 
"viejos" países europeos, no se es demasiado 
sociable con los recién conocidos. Una amistad 
florecerá cuando las circunstancias sean apropiadas. 
Y cuando lo sean, producirá frutos que no tendrán 
efectos negativos sobre nadie. De modo que no nos 
preocupemos demasiado por el riesgo de tener 
amigos íntimos entre los miembros de la iglesia. 
¡Los buenos amigos nos ayudarán a saür adelante 
con los demás miembros de la iglesia!

Muchas veces se nos estimula a buscar amigos 
entre los pastores y sus esposas. ¡Y qué maravilloso 

sería si todos los colegas pudieran ser en verdad 
amigos! ¡Desafortunadamente, algunas veces un 
pastor vecino no posee un espíritu afín al nuestro! Y 
ser demasido confiado podría perjudicar en algún 
sentido nuestra carrera.

No, no es fácil hacer amigos entre el cuerpo de 
ministros: Y aun cuando los hombres se las arreglan 
para establecer lazos de amistad, ¿qué en cuanto a 
las esposas? Mientras los niños estén en el hogar y 
asistan a la escuela, las madres estarán más o 
menos atadas al carro de la vida, aunque se orga­
nicen reuniones de esposas de ministros.

Otro problema al entablar amistad con otras 
familias ministeriales es que toma tiempo hacer 
florecer esa amistad. Y nosotros estamos tan ocupa­
dos en nuestros propios distritos que a veces es 
imposible disfrutar del compañerismo de las parejas 
ministeriales vecinas. Y cuando finalmente se forma 
una amistad... ha llegado el momento de hacer 
valijas y cambiarnos sabe Dios adonde. ¡Muchas 
veces nos damos cuenta quiénes en realidad fueron 
nuestros verdaderos amigos sólo cuando nos muda­
mos a otro campo!

Manteniéndonos en contacto

Siendo que formamos parte del "movimiento 
adventista", es bastante difícil echar raíces en 
alguna parte. Pero nosotros tenemos amigos en 
muchos países y en varios continentes con los 
cuales nos mantenemos en contacto por medio de 
cartas en diferentes idiomas. ¡Cambiarnos de lugar 
significa simplemente dejar a nuestros amigos atrás, 
no que los perdamos ni olvidemos! ¡Pero también 
significa que tenemos la oportunidad de hacer 
nuevos amigos! Así, cada vez que nos cambiamos 
de un lugar a otro, nos hacemos cada vez más ricos 
en amistades.

Recuerdo cómo esperábamos el correo cuando 
servimos en Africa. Nuestros amigos más cercanos 
estaban a más de 750 kilómetros de distancia. Eso 
significaba hacer un viaje de más de 24 horas por 
carreteras sumamente accidentadas. Mi esposo 
pasaba semanas viajando en autobús, y nos dejaba 
solos a mi y a los niños. El correo era mi único 
contacto con los amigos y con la familia. Venia muy 
a la larga, cuando el chofer de algún autobús se 
acordaba de recoger la correspondencia en su viaje 
a la capital. ¡No extraña, pues, que yo les tuviera 
tanto aprecio a las cartas!

Y no siempre es fácil hallar tiempo para escribir 
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a los amigos. Sin embargo mantener una amistad 
viva requiere esfuerzos, sea que usted resida cerca 
o lejos. Pero las recompensas son dignas de cual­
quier esfuerzo.

Me gusta pensar en la amistad 

como una hermosa flor que se 

abre y esparce el perfume del 

amor y el interés en los demás. 

Esta fragancia atraerá abejas y 

mariposas.

Simplemente sea usted misma
Siempre me he preguntado por qué los misione­

ros tienen un invisible lazo de amistad aun cuando 
no se conozcan bien entre ellos. Hace poco recibi­
mos en nuestra casa durante un fin de semana a 
una familia de misioneros. Mi esposo los conocía, 
pero yo nunca los había tratado. Sin embargo, 
desde el momento en que ellos entraron en nuestra 
casa nos hicimos amigos. Probablemente así suce­
dió porque teníamos experiencias comunes que 
compartir, participar en el gozo y las dificultades de 
una vida que sólo otro misionero puede comprender 
en su totalidad. ¿Por qué no siempre es posible 
aplicar esta misma camaradería con otra pareja 
pastoral? Ellos experimentan goces y preocupacio­
nes similares. El problema es posible que se deba a 
que estamos tan ocupados "desempeñando un 
papel" (lo cual sería terriblemente equivocado], que 
no permitimos que la gente nos vea como realmente 
somos, nuestro yo normal.

Karen Burton Mains relata en su libro Open 
Heart, Open Home', acerca de una señora que llegó 
a su casa en el momento en que ella estaba menos 
preparada para recibir visitas. Ella miró detenida­
mente a su alrededor y dijo: "Yo siempre pensé que 
usted era una persona perfecta, pero ahora sé que 
podemos ser buenas amigas".

Yo me resisto a hablar del "papel de una esposa 
de pastor", puesto que no quiero interpretar un 

papel. Quiero ser yo misma. Quiero relacionarme 
con otras personas en mi forma particular de ser: 
sencilla y espontánea. Si tratamos de proyectar una 
imagen de "la perfecta familia pastoral", lo más 
probable es que la gente huya asustada de noso­
tros. Tengamos el valor de ser personas sencillas y 
normales. Entonces podremos alcanzar a otros y 
prodigar amoren forma natural. Cuando amemos, la 
amistad crecerá naturalmente.

Floración de la amistad

Me gusta pensar en la amistad como una hermo­
sa flor que se abre y esparce el perfume del amor y 
el interés en los demás. Esta fragancia atraerá 
abejas y mariposas. No se preocupe pensando en 
que quizá le robarán su néctar. En la medida en que 
beban de usted, le dejarán polen que fertilizará su 
propio ser. De modo que la amistad da y toma 
continuamente: una de las experiencias más natura­
les y hermosas de la vida.

Algunas personas son más sociables que otras y 
les resulta relativamente fácil hacer amigos. Otros son 
tímidos y retraídos y tienden a simplemente contem­
plar la vida. Yo soy en el fondo una persona tímida y 
he experimentado la frustración de estar en medio de 
una multitud de personas sin conocer a una sola de 
ellas. He aprendido a no darme por vencida, aunque 
eso sería lo más fácil de hacer. Siempre hay quienes 
no conocen a todos y que también se sienten aisla­
dos, de modo que me acerco a algunas de estas 
personas y les hago ciertas preguntas. En los retiros 
pastorales me acerco a las personas nuevas de 
nuestra asociación y trato de hacerlas sentirse bien. 
Por lo general están dispuestas y muy contentas de 
compartir sus experiencias, y asi se dan los primeros 
pasos en el camino de la amistad.

Los niños contribuyen a hacer nuevos amigos

Hemos descubierto que nuestras cuatro hijas nos 
han ayudado muchísimo en el delicado proceso de la 
comunicación. Algunas veces he dicho a las jóvenes 
parejas ministeriales, mitad en serio y mitad en broma, 
"¡la mejor forma de hacer amigos en su nueva iglesia 
es, o tener un bebé recién nacido o encargar uno 
pronto!" Los niños constituyen una gran ayuda en el 
arte de hacer amigos. Siempre dan algo de qué 
hablar, aun para una persona sumamente tímida. Las 
madres son una especie con derechos propios, y una 
vez que usted pertenece a esta categoría de perso­
nas, la comunicación está garantizada.
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Los niños mayorcitos tienen sus propios amigos, y 
con frecuencia el contacto con los padres de los ami­
gos de sus hijos promueven el desarrollo de una ver­
dadera amistad. No tema invitarles a que se queden 
a cenar aun cuando no tenga nada especial prepara­
do. ¡Las invitaciones espontáneas son tan agradables! 
Nadie espera un banquete en esas condiciones.

Nosotros, por lo regular, vivimos en la casa 
pastoral que está detrás de la iglesia. Nuestra hija 
Nadia esperaraba frente al templo a la primera 
persona que llegara. Ella a duras penas puede 
esperar la hora en que llegan sus amigas. ¡Qué 
bienvenida! Al final de un día sábado lleno de 
actividades los niños todavía no quieren separarse. 
De modo que invitábamos a la familia a quedarse 
para la cena y a jugar algunos juegos de mesa 
juntos. Nos divertíamos de lo lindo.

Haciendo algo juntos

Otra forma de crear amistades es haciendo algo 
juntos. Los pastores que están continuamente “de 
servicio" tendrán más dificultades para hacer ami­
gos, que aquellos que toman su tiempo libre para 
compartir sus momentos de ocio con los demás. 
Algunos dicen: "Este es mi día libre y es el tiempo 
que dedico a mi familia". Dedicar tiempo a la familia 
es lo máximo; pero el día que se dedica a la familia 
en compañía de otra familia, puede ser el principio 
de una amistad duradera. Es más fácil hacer amis­
tad con los pastores que están "fuera de servicio".

Los retiros espirituales de la iglesia propician esa 
combinación de servicio y tiempo libre, de modo que 
los miembros de la iglesia pueden ver a la familia 
pastoral como una familia normal. Los deportes y los 
"hobbies" son un medio práctico para hacer amigos. 
El punto es ser tan normales como sea posible, de 
modo que otros se atrevan a ser nuestros amigos. A 
mi esposo le encanta ir a mi país de origen, Finlan­
dia, en nuestras vacaciones. Un día, durante un 
paseo, le contó a un anciano de la iglesia nuestros 
planes de ir a Finlandia durante las vacaciones de 
verano. Mi esposo debe de haberle descrito mi país 
como un paraíso, puesto que, para mi horror, el 
anciano se interesó en compartir con nosotros 
nuestras vacaciones en Finlandia! A mí no me gusta 
hacerla de guia de turistas, de modo que no me 
mostré muy entusiasmada de hacerles conocer todo 
el país al anciano de iglesia y su familia. Sin embar­
go, fuimos a Finlandia con ellos, y pasamos un 
tiempo maravilloso en su compañía. Nos hicimos 

grandes amigos.
Una amiga mía de la infancia me envió hace 

poco una copia de un documento que ambas firma­
mos cuando teníamos 12 años de edad, prometién­
donos ser amigas "hasta que la muerte nos separe". 
Yo había olvidado completamente aquello, pero ella 
lo había pegado en su diario. Y ciertamente nuestra 
amistad ha durado más de 30 años, aun cuando 
hemos vivido muy lejos la una de la otra. Creo que 
muchos de nuestros mejores amigos son aquellos 
que hicimos en la niñez; mi amiga es para mí tan 
especial, como si fuera una hermana. Puedo con­
fiarle cosas que no le diría a nadie más. No nos 
escribimos continuamente, y no nos vemos muy a 
menudo, pero cuando lo hacemos, es como si nunca 
nos hubiéramos separado. Yo animo a mis hijos a 
mantenerse en contacto con sus amigos por cartas 
y visitarlos, siempre que les sea posible, a fin de 
conservarlos para toda la vida.

Muchos pastores y sus esposas sienten que vale 
la pena tener amigos fuera de la iglesia, y no simple­
mente con el propósito de convertirlos. Los vecinos 
no adventistas pueden llegar a ser buenos amigos si 
pasamos tiempo con ellos. Es probable que no nos 
alienten, ni nos ayuden directamente en nuestro 
ministerio, pero nos mantendremos en contacto con 
el mundo real, y este hecho será un desafío para 
vivir un cristianismo real.

Ponga énfasis en ser amiga

Si queremos tener amigos, debemos apoyar y 
alentar a aquellos que nos rodean. En vez de poner 
el énfasis en "tener amigos", deberíamos dedicarnos 
a "ser amigos". Esto es especialmente importante en 
nuestra relación con los colegas del ministerio, 
donde parece ser muy difícil encontrar amigos 
verdaderos. Cuando apoyamos y animamos a 
nuestros colegas en el ministerio, manteniendo en 
secreto sus confidencias, establecemos amistades 
duraderas con ellos.

Gracias a Dios que nos hizo como somos, gente 
sociable, con la capacidad de desarrollar relaciones, 
y relaciones que enriquecen nuestra vida. Seamos 
abiertos y honestos los unos con los otros, y enton­
ces forjaremos relaciones muy satisfactorias donde­
quiera que estemos.
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SOCIOS 
en la oración

¡Con la asistencia de todas estas oraciones, 
sentí que podía manejar cualquier desafío durante 

el año que se aproximaba! Y así fue.

El año que pasó fue el año más pro­
ductivo para el evangelismo que jamás 
hemos tenido. Nuestra iglesia también 
prosperó financieramente. Grandes 
milagros están ocurriendo gracias al 
ininterrumpido apoyo de mis socios 
en la oración.

penas puedo creer que hayan 
ocurrido dramáticos cambios 
en mi ministerio! Todo comen­
zó hace un año cuando 
aprendí por experiencia pro­
pia el concepto del compañe­
rismo en la oración personal.

Por años había anhelado
que los hermanos varones de la iglesia oraran por 
mí. Podía contar con dos dedos de la mano a los 
hermanos varones que habían tomado tiempo para 
apoyarme como su pastor mediante la oración. Un 
anciano se detenía en mi oficina de vez en cuando 
para orar conmigo. Otro oraba conmigo después de 
una reunión administrativa difícil. Estas eran expe­
riencias muy valiosas para mí, pero no significaban 
mucho, si consideramos que ya habían transcurrido 
diez años de mi ministerio.

Hice una encuesta informal entre mis compañe­
ros y descubrí que yo no era el único pastor de mi 
asociación que carecía de comunión a través de la 
oración con los ancianos locales. Aunque todos 
expresaron su necesidad en ese sentido, pocos 
habían experimentado poco más que instancias 
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esporádicas de apoyo en la oración. Un pastor me 
dijo que siempre sintió la necesidad de que los 
ancianos oraran con él justo antes de pasar al 
pulpito para predicar. El les había expresado su 
deseo de que oraran para que el poder del Espíritu 
Santo lo ungiera al hablar, pero ellos no parecían 
sentir esa misma necesidad.

Base bíblica para el apoyo en la oración

El concepto de apoyo en la oración para el 
liderazgo espiritual tiene sus raíces en la Escritura. 
En el libro de Exodo hallamos a Moisés yendo de 
una situación desesperada (necesidad de agua para 
su pueblo) a una solución milagrosa (agua de la 
roca). Pero de repente se halló frente a otra crisis 
mayor: los amalecitas atacaron el campamento. 
Inmediatamente comisionó a Josué para que dirigie­
ra a los hombres de Israel en la batalla mientras él 
subió a la cumbre de una colina y elevó sus manos 
en oración. Los resultados fueron notables:

"Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, 
Israel prevalecía; mas cuando él bajaba su mano, 
prevalecía Amalee" (Exo. 17:11).'

Aarón y Hur entendieron lo que estaba ocurrien­
do. Rodearon a Moisés y sostuvieron sus manos en 
alto a fin de que Josué pudiera prevalecer en la 
batalla contra el enemigo.

"Y las manos de Moisés se cansaban; por lo que 
tomaron una piedra; y la pusieron debajo de él, y se 
sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus 
manos, el uno de un lado y el otro de otro; asi hubo 
en sus manos firmeza hasta que se puso el sol. Y 
Josué deshizo a Amalee y a su pueblo a filo de 
espada" (vers. 12,13).

Creo que ya se dio cuenta usted que Aarón y Hur 
fueron los primeros socios en la oración de un líder 
espiritual. La asistencia que brindaron a Moisés 
capacitó a éste para que continuara orando de modo 
que Josué pudiera ganar la batalla.

Un simbolismo apremiante

Permítanme sugerir algunas aplicaciones para 
nosotros en la actualidad. Veo a Moisés como 
representante de nuestro liderazgo, ya sea que 
sirvamos como pastor, maestro, administrador, 
evangelista, o anciano local de iglesia. Al igual que 
Moisés, debemos mantenernos dependientes de 
Dios a través del vínculo de la oración. Observemos 
que Moisés no salió a pelear contra el enemigo. El 
se apresuró a orar.

Ahora, ¿a quién simboliza el guerrero Josué? En 
hebreo el nombre Josué significa "Jehová es salva­
ción", y en griego se traduce como "Jesús". ¡En 
realidad, el que pelea nuestras batallas es Jesús! 
Sólo él puede conquistar y vencer al enemigo. 
Mientras nos mantengamos orando, Jesús peleará 
nuestras batallas. Si dejamos de orar, la batalla se 
perderá.

Ahora veamos el tercer símbolo, el apoyo soste­
nido de Aarón y Hur. A pesar de las deficiencias de 
estos dos colaboradores Moisés necesitaba su 
apoyo en la oración. Sin él, hubieran experimentado 
grandes pérdidas. El liderazgo espiritual de hoy 
necesita gente que brinde su apoyo en la oración 
como lo hicieron Aarón y Hur. Elena G. de White 
observó: "Feliz es el ministro que tiene fieles Aa- 
rones y Hures que fortalezcan sus manos cuando se 
cansan y las levanten por la fe y la oración. Un 
apoyo tal, es una poderosa ayuda para los siervos 
de Cristo en su obra y muchas veces logrará que la 
causa de la verdad triunfe gloriosamente".'

"Al soster Aarón y Hur las manos de Moisés, 
mostraron al pueblo que su deber era apoyarlo en 
su ardua labor mientras recibía las palabras de Dios 
para transmitírselas a ellos. Y lo que hizo Moisés 
también fue muy significativo, pues les demostró que 
su destino estaba en las manos de Dios; mientras el 
pueblo confiara en el Señor, él combatiría por ellos 
y dominaría a sus enemigos; pero cuando no se 
apoyaran en él, cuando confiaran en su propia 
fortaleza, entonces serían aún más débiles que los 
que no tenían el conocimiento de Dios, y sus enemi­
gos triunfarían sobre ellos".

‘Como los hebreos triunfaban cuando Moisés 
elevaba sus manos al cielo e intercedía por ellos, así 
también triunfará el Israel de Dios cuando mediante 
la fe se apoye en la fortaleza de su Poderoso 
Ayudador"2

Comienzo

Cuando comprendí este concepto de la asocia­
ción personal para la oración, decidí ponerlo en 
práctica. Mi esposa y yo buscamos por separado 
socios dentro de la congregación que estuvieran 
dispuestos a dedicar un año a orar por nosotros, la 
iglesia y sus proyectos. Sabiendo que la oración une 
a las personas, mantuvimos a los hombres y las 
mujeres separados. Yo elegí a seis hombres y ella 
a siete mujeres.

Lanzamos el proyecto con un retiro espiritual 
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para los hombres y otro para las mujeres. En sendos 
grupos separados, mi esposa y yo expusimos la 
importancia de asociarse para la oración, y les 
confiamos algunas de nuestras necesidades y 
debilidades. Abrimos nuestra alma ante nuestros 
asociados, y ellos a su vez, hicieron lo propio con 
nosotros y entre ellos.

El retiro espiritual de los asociados, con énfasis 
en la oración, fue un momento cumbre de mi minis­
terio. Nunca antes los hombres y las mujeres habían 
orado tanto por mí y mis necesidades como en 
aquella ocasión. Un fuerte lazo de unión se formó en 
el retiro espiritual y perduró a través del año.

A cada uno de los participantes se les asignó un 
día de la semana para que oraran por mi esposa y 
por mí. El sábado los hombres se turnaron para 
estar conmigo a las 7.00 a.m. en la iglesia para orar 
por el departamento de niños, por las clases de la 
Escuela Sabática de adultos y el culto de adoración. 
Los socios también oraban por mí y mi mensaje. Su 
poderosa intercesión me capacitaba para comenzar 
cada sábado con el debido "espíritu".

Durante el año los asociados en la oración se 
reunían una vez por trimestre para desayunar juntos. 
Hablábamos acerca de la forma en que se iban 
desarrollando los programas y considerábamos 
peticiones especiales de oración de los miembros de 
la iglesia y de los unos por los otros. Además de su 
responsabilidad de orar por mí, cada uno selecciona­
ba a su socio personal dentro del grupo. Cada 
pareja se reunía durante la semana para orar juntos.

¡Con la asistencia de todas estas oraciones, sentí 
que podía manejar cualquier desafío durante el año 
que se aproximaba! Y asi fue.

Ataques satánicos

Permítanme hacerles una advertencia. Siempre 
que nos unimos para demandar la fortaleza de Dios, 
Satanás trata de destruirnos. Durante el tiempo en 
que yo trataba de reclutar socios en la oración, tuve 
que afrontar fuertes críticas de facciones separatis­
tas dentro de la iglesia. Fue un tiempo difícil, pero 
tenía a mis socios orando por mí. Los problemas 
que antes podrían haberme destruido, ahora pare­
cían fáciles de manejar. El año que pasó fue el año 
más productivo para el evangelismo que jamás 
hemos tenido. Nuestra iglesia también prosperó 
financieramente. Grandes milagros están ocurriendo 
gracias al ininterrumpido apoyo de mis socios en la 
oración.

El poder que se obtiene por medio de la oración 
tiene su precio. Satanás trabajó duro para desanimar 
a nuestros socios en la oración durante el año 
pasado. Uno tuvo problemas con su matrimonio. La 
madre de otro fue intervenida quirúrgicamente para 
extirparle un terrible cáncer, y su padre quedó 
paralítico. Otro socio se accidentó en su bicicleta y 
fue preciso hacerle una cirugía; como resultado, tuvo 
que abandonar la universidad, y perdió la ayuda 
económica que recibía. Luego su esposa perdió el 
empleo, y consecuentemente perdieron su automó­
vil. Otro socio se divorció y sufrió mucho al perder a 
sus hijos que se fueron a vivir con su ex esposa a 
otro Estado.

Y la lista sigue. Pero mientras los socios en la 
oración continuaban reuniéndose regularmente, 
fueron fortalecidos por medio de la oración para 
afrontar todas estas difíciles situaciones.

Paz y poder para usted también

Tras orar durante un año en grupo, casi olvidé 
cómo habían sido las cosas antes; cómo anhelaba 
encontrar personas que estuvieran dispuestas a orar 
conmigo. Ahora mis socios pasan por la oficina de la 
iglesia para orar conmigo cada vez que tienen la 
oportunidad de hacerlo. Puedo dar testimonio acerca 
de la paz y el poder que esta experiencia le reporta 
a un pastor.

Si usted está cansado de permanecer de pie 
solo, también puede tener un ministerio de socios en 
la oración dentro de su iglesia. Nuestras congrega­
ciones han preparado materiales para ayudarle a 
comenzar.

Yo estoy decidido a procurar que mi ministerio 
cuente siempre con el apoyo de un programa de 
socios en la oración. En ese sentido, ahora ya no 
tengo que hacerle frente solo a ninguna situación.
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Cuando peligra 
su reputación

¿Cómo reaccionará usted, especialmente sabiendo que es ¡nocente 
de los cargos, y que las acciones que fueron Juzgadas tan 

erróneamente por otros tenían su origen en buenas 
intenciones y motivos benevolentes?

Préstele una atención escrupu- 
losa a los hechos. Esté prepara­
do para documentarlos. Evite 
las opiniones y las suposicio­
nes.

a sido puesto usted alguna 
vez en entredicho por difa­
mación, suposiciones, sos­
pechas, malas interpretacio­
nes o circunstancias que 
escapaban a su control?

Trátese de la prueba ex­
trema de una falsa acusación

de asesinato, como la que afrontó una pareja pasto­
ral australiana en la década de los ochenta, o de 
nexos con las acciones desquiciadas de grupos 
disidentes, o conclusiones y juicios injustos acerca 
de sus motivos por miembros de la iglesia o adminis­
tradores, el impacto es el mismo. Su buen nombre, 
su reputación, son puestos en entredicho por lo que 
"ellos creen".

¿Cómo reaccionará usted, especialmente sabien­
do que es inocente de los cargos, y que las acciones 
que fueron juzgadas tan erróneamente por otros te­
nían su origen en buenas intenciones y motivos be­
nevolentes? He aquí algunas sugerencias que po­
drían ayudarle a desarrollar una reacción apropiada.

Identifique a su enemigo. Nuestro enemigo 
último es Satanás, por supuesto, quien se deleita en 
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alentar la falsedad y los malentendidos, y cuyo 
propósito es oscurecer y ocultar la verdad siempre 
que puede. Pero con frecuencia el enemigo inmedia­
to aparece en forma visible y tangible, promoviendo 
incomprensiones. Típicamente, sin embargo, el 
enemigo verdadero no es una persona. Su enemigo 
más probable es la falta de oportunidad para expli­
car totalmente los hechos, para analizar adecuada­
mente todas las opciones posibles, o mostrar cómo 
se produjeron las apariencias.

Típicamente, sin embargo, el 

enemigo verdadero no es una 

persona. Su enemigo más proba­

ble es la falta de oportunidad 

para explicar totalmente los 

hechos, para analizar adecuada­

mente todas las opciones posi­

bles, o mostrar cómo se produje­

ron las apariencias.

Algunas personas toman tiempo para escuchar y 
mantienen una mentalidad abierta. Otros rechazan 
incluso la evidencia directa que corregiría sus 
conclusiones predeterminadas. ¿Cuál es su desafío? 
¿Es encontrar tiempo y lugar para revisar toda la 
información disponible? ¿O son los preconceptos y 
las mentes cerradas?

Identifique a sus aliados. Obviamente nuestro 
Padre celestial es el mayor aliado que tenemos, y es 
verdadero e iluminador. Pida al Espíritu Santo que le 
ayude a decir la verdad con propiedad y que man­
tenga los corazones de sus oyentes receptivos para 
entender lo que es preciso y táctico.

Si usted decide hablar, una declaración cuidado­
samente razonada es preferible a una letanía con 
excesiva carga emocional. Cuando se trata de 
problemas con la gente, requiere dar pasos extras 

para clarificar situaciones y ofrecer más del mínimo 
de las oportunidades necesarias para resolver el 
conflicto. Préstele una atención escrupulosa a los 
hechos. Esté preparado para documentarlos. Evite 
las opiniones y las suposiciones.

Así como las presiones del tiempo pueden ser un 
enemigo de la exactitud, el paso del tiempo puede 
también convertirse en un gran aliado. La antigua 
expresión, "el tiempo lo dirá", a menudo demuestra 
ser la mejor solución. Muchas veces, a medida que 
los eventos se desenvuelven y la evidencia evolucio­
na, la verdad se aclara y se separa simplemente de 
la incapacidad de la falsedad para sostenerse a sí 
misma en presencia de la luz.

Recuerde sus opciones. Aun en medio de una 
situación desafiante, recuerde que usted tiene opcio­
nes. Jesús a menudo rehusó contestar a sus acusa­
dores. Del mismo modo, usted tiene la opción de no 
decir nada. Las palabras, una vez pronunciadas, no 
pueden retirarse. Y nadie puede obligarlo a discutir un 
tema sobre el cual usted ha decidido guardar silencio. 
Este es su privilegio.

Evite las categorizaclones que implican un 
juicio. Exprese claramente quién es usted, pero 
evite cuidadosamente las caracterizaciones de otros. 
No se convierta en una fuente de información de las 
acciones, motivos, creencias, o forma de pensar de 
los individuos que difieren de usted o cuyo compor­
tamiento puede estar poniendo en entredicho la 
reputación suya. Defínase a sí mismo y su posición 
y deje que otros contesten por sus propias acciones 
o creencias. Recuerde que si usted "escupe hacia 
arriba, en la cara le caerá", y siempre perderá 
terreno al echar tierra sobre otros.

Considere y tome un punto de vista amplio. 
Considere todas las cosas desde la perspectiva de 
la eternidad y la promesa de que en todas las cosas, 
aun las malas, Dios obra para bien en favor de 
aquellos que son llamados de acuerdo a su propó­
sito (Rom. 8:28). Usted puede volver a evaluar su 
propia situación y determinar, en medio de una 
crisis, que se pondrá del lado de la verdad en vez de 
dejar que el error quede sin ser desafiado. Usted 
puede hacer decisiones de consecuencias eternas 
impulsado por la injusticia o falsas acusaciones 
contra los inocentes.

En cualquier caso, recuerde que "esto también 
pasará". Usted puede mantener la esperanza viva 
poniendo su vista en aquel dichoso día cuando 
Jesús volverá. "Amén, sea así, ven, Señor Jesús".
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¿Qué en cuanto al 
pescado y el pollo?

Omitir la carne roja no es suficiente 
para evitar el colesterol

El pollo es un alimento con alto 
contenido de colesterol aun 
cuando es relativamente bajo en 
grasas saturadas. El pescado 
tampoco es un alimento bajo en 
colesterol.

a mayoría de la gente sabe 
que las carnes rojas como la 
de res, puerco, y cordero no 
son el mejor alimento para 
nosotros. Pero, ¿qué en 
cuanto a las carnes blancas 
como el pescado y el pollo 
que las autoridades de salud 

recomiendan normalmente?
Cuando los investigadores descubrieron que las 

grasas saturadas tenían mayor efecto en la eleva­
ción del nivel de colesterol en la sangre que el 
colesterol dietético, los científicos más connotados 
recomendaron dejar las carnes rojas y usar sólo 
pescado y pollo. El pescado y el pollo contienen 
mucho menos grasas y también mucho menos 
grasas saturadas que las carnes rojas.

Ahora existe una ligera inclinación del péndulo 
hacia atrás, en la dirección que recomienda evitar el 
colesterol en la dieta más que preocuparse por las 
grasas saturadas. El colesterol sólo proviene de 
fuentes animales, pero las grasas saturadas pueden 
proceder también de fuentes vegetales.

El Dr. Jeremiah Stamler, destacada autoridad en 
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los factores de riesgo de las enfermedades del 
corazón, reexaminó cuatro grandes estudios de 
población y descubrió algunos hechos interesantes. 
Las personas que consumen 2,000 calorías diarias 
que contienen 200 mg. de colesterol (un huevo de 
yema grande produce 213 mg.) y aumentan su 
consumo de colesterol a 600 mg. al día, elevan su 
riesgo de ataque al corazón en un 30 por ciento. Y 
si están acostumbrados a 600 mg. de consumo de 
colesterol al día y lo reducen a 200 mg. al día, bajan 
su riesgo de muerte por todas las causas combina­
das (esto incluye cáncer) en un 37 por ciento. Eso 
equivale a vivir 3.4 años más.

El Dr. Stamler declara que sí podemos deshacer­
nos del colesterol en la dieta, entonces las grasas 
saturadas se cuidarán solas. El señala que en 
estudios realizados con animales, pequeñas canti­
dades de colesterol causarán endurecimiento de las 
arterias aunque no se aprecie una elevación del 
nivel de colesterol en la sangre. En otras palabras, 
usted debe comer apropiadamente, con poco coles­
terol en la dieta, aun cuando el nivel de colesterol en 
su sangre sea normal.

El Dr. Blankenhorn, de la Universidad del Sur de 
California, puso a pacientes con arterias coronarias 
semi obstruidas, en la fase II del régimen alimentario 
de la Asociación Norteamericana de Cardiología, de 
menos de 250 mg. de colesterol y menos del ocho 
por ciento de las calorías diarias provenientes de 
grasas saturadas. De hecho, fue más estricto, y no 
permitió más del 5 por ciento de calorías provenien­
tes de grasas saturadas. Cuando se volvió a analizar 
a estos pacientes a la vuelta de un año, sus arterias 
coronarias estaban más obstruidas que antes. La 
fase II del régimen alimentario de la Asociación 
Norteamericana de Cardiología no fue lo suficiente­
mente efectiva para estos pacientes.

Por su parte, el Dr. Ornish permitió que los 
pacientes con arterias coronarias obstruidas tuvieran 
una dieta que también fuera baja en grasas satura­
das, pero en la cual se les permitiera sólo 12 mg. de 
colesterol al día. (Una taza de leche descremada 
contiene 5 mg. de colesterol.) Un año después de 
vivir bajo esta dieta sus arterias coronarias mostra­
ron mejoría y comenzaron a abrirse. El Dr. Ornish 
también permitió que los pacientes se ejercitaran y 
realizaran técnicas de relajamiento. Lo que realmen­
te hizo la diferencia fue no consumir mucho coleste­
rol en la alimentación.

Pero, ¿qué tiene que ver todo esto con el pesca­

do y el pollo? El pollo contiene tanto colesterol, para 
todos los propósitos prácticos, como la carne de res. 
Hay 69 mg. de colesterol en una porción de 100 
gramos (3.5 oz.) de pollo, y 70 mg. en esa misma 
cantidad de carne de res. El pollo es un alimento 
con alto contenido de colesterol aun cuando es 
relativamente bajo en grasas saturadas.

Pero, ¿y si uno consume sólo la carne blanca, 
extirpando la piel, y la asa para que la grasa se 
elimine? Eso es mejor, puesto que reduce el conte­
nido graso del pollo, pero sobre la base del mismo 
peso, todavía contiene la misma cantidad de coleste­
rol. Por ejemplo, la carne magra de res tiene un 
poquito más de colesterol que la carne normal sobre 
la base de peso igual.

¿Pero no sería mejor el pescado? El pescado 
tampoco es un alimento bajo en colesterol. El 
pescado contiene de 40 a 60 mg. de colesterol por 
cada 100 gramos. Los consumidores de pescado 
tienen más niveles de colesterol en la sangre que los 
lacto-ovo-vegetarianos, y por lo tanto tienen riesgos 
más altos de ataques al corazón.

Los estudios muestran que el pescado bajará los 
niveles de grasa en la sangre (triglicéridos), pero 
elevará en el proceso el nivel de los tipos nocivos de 
colesterol. ¿Entonces por qué esa fuerte promoción 
del uso de pescado?

El factor EPA

En los Países Bajos los investigadores descubrie­
ron que quienes consumen 28.5 gr. de pescado al 
día tenían la mitad de la tasa de ataques al corazón 
que aquellos que no lo consumían. Algunos sugirie­
ron que los ácidos grasos, EPA (ácido eísosapentae- 
noico), evitaba que la sangre se coagulara, razón 
por la cual reducía los riesgos de ataques al cora­
zón. Sin embargo, más tarde, estudios hechos en 
Canadá y Noruega revelaron que los consumidores 
y los no consumidores de pescado no acusan 
ninguna diferencia en la tasa de ataques al corazón. 
Es más, el estudio original hecho en los Países 
Bajos mostró que el pescado contenía muy poco 
EPA. Por eso se sugirió después que el pescado 
contiene quizá el selenio que hacía algún bien.

El EPA del pescado reduce la capacidad de 
coagulación de la sangre, y es la coagulación la que 
finalmente produce el ataque al corazón en muchos 
pacientes. Y siendo que los esquimales consumen 
mucho EPA, tienen menor tasa de mortalidad por 
ataques al corazón. Sin embargo, la tasa de mortali­
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dad producida por embolias debidas a hemorragias 
es de 34 a 50 por ciento más alta que en la persona 
promedio.

El EPA se comporta en forma similar, por alguna 
razón, a la aspirina, que impide que la sangre se 
coagule. Usted recordará sin duda cuando algunos 
médicos prescribían aspirina a quien tenía un ataque 
al corazón y prevenía en un 50 por ciento el riesgo 
de un segundo ataque. Sin embargo, el riesgo de 
morir de una embolia debido a la hemorragia au­
mentaba en un 15 por ciento. Si una persona había 
tenido un ataque al corazón y su médico la trataba 
con aspirinas o cualquier otro medicamento para 
evitar que la sangre se coagulara, y luego esa 
persona consumía mucho pescado, aumentaba aún 
más su riesgo de hemorragias cerebrales.

Los médicos advierten a 

los diabéticos que no 

deben consumir aceites de 
pescado porque inhiben la 
producción de insulina.

Algunos estudios recientes 
sugieren que incluso los no 
diabéticos son afectados de 
manera similar.

Riesgo de cáncer
¿Cuál es el riesgo de cáncer entre aquellos que 

consumen pescado? Debido a la contaminación 
industrial, la mayoría de las especies de peces de 
los grandes lagos tienen cánceres actualmente. Las 
aguas en las cuales nadan esos peces tienen 900 
químicos. No es raro, entonces, que cuando se frota 
a algunos peces o ratas con los sedimentos de esos 
lagos desarrollan cáncer.

Hay otro riesgo al consumir pescado. Los médi­
cos advierten a los diabéticos que no deben consu­
mir aceites de pescado porque inhiben la producción 
de insulina. Algunos estudios recientes sugieren que 
incluso los no diabéticos son afectados de manera 
similar.

Más y más autoridades en nutrición están dicien­
do que incluso la mejor de las carnes debería usarse 
muy frugalmente. Por ejemplo, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), recomienda ahora el 
consumo de pescado y aves en pequeñas cantida­
des y con menos frecuencia como platillo principal. 
La Comisión de Médicos para una Medicina Respon­
sable está recomendando un grupo básico de 
alimentos que incluyen: frutas, granos, hortalizas y 
legumbres. Eso se aproxima mucho a la dieta 
original recomendada al hombre en el Génesis. Ellos 
han olvidado incluir nueces o frutas secas que, 
según estudios recientes, ayudan también a reducir 
los riesgos de ataques al corazón.

A los adventistas se les ha aconsejado lo siguien­
te concerniente al uso de pescado: “En muchos 
casos los peces han llegado a contaminarse tanto... 
Así, cuando se usan como alimento producen 
enfermedad y muerte a aquellos que no sospechan 
el peligro". En armonía tanto con la luz que hemos 
recibido del espíritu de profecía como de la ciencia, 
la posición del Concilio de Nutrición de la Asociación 
General es que la mejor dieta es la vegetariana, 
exenta de carne, de aves y de pescado.

Si uno usa aceite de linasa, e incluso aceite de 
soya, obtiene ácido linoleico alfa, algo del cual se 
convierte en EPA dentro del cuerpo. Por lo general, 
cuando el cuerpo obtiene lo suficiente de aquello 
que necesita, no produce más. Por tanto, probable­
mente sea más seguro obtener nuestro EPA de 
estas fuentes vegetales y no del pescado. Así será 
muy improbable que tengamos un efecto anticoagu­
lante demasiado grande.

(El Dr. J. A. Scharffenberg, es director médico del 
Pacific Health Education Cerner, en Bakersfield, 
California, y profesor adjunto de Nutrición en la 
Universidad de Loma Linda, California).
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pobert Péach .

Normas elevadas 
para ancianos

En todos los aspectos del liderazgo, los ancianos deben practicar la más 
absoluta veracidad y honestidad, mostrando altas normas de comportamiento 

ético. Deben ser fieles y leales a las enseñanzas de la Escritura 
y a las normas de la iglesia, y rehusarse a comprometer 

cualquier aspecto de la verdad o de la ética.

Los ancianos necesitan dedicar 
tiempo cada día al estudio de 
la Biblia, la meditación y la 
oración.

uando Moisés eligió ancianos 
se le aconsejó que buscara 
"varones de virtud, temerosos 
de Dios, varones de verdad, 
que aborrezcan la avaricia" 
(Exo. 18:21). Tenían que ser 
individuos llenos del Espíritu
(véase Núm. 11:16, 17). En 

los tiempos del Nuevo Testamento, Pablo advirtió a
Timoteo y a Tito que el anciano de la iglesia debía 
ser "irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 
no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 
ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no 
avaro" (1 Tim. 3:2, 3). Un anciano debe ser "irre­
prensible, como administrador de Dios: no soberbio, 
no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no 
codicioso de ganancias deshonestas, sino hospeda­
dor, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño 
de sí mismo" (Tito 1:7, 8). Los ancianos, y los 
demás oficiales de la iglesia, deberían revelar el 
fruto del Espíritu de Dios en sus vidas: “Amor, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedum­
bre, templanza" (Gál. 5:22, 23).

MAYO JUNIO 1994 31



Pedro dio un consejo similar en su epístola: "A 
los ancianos que están entre vosotros, yo anciano 
también como ellos... Apacentad la grey de Dios que 
está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, 
sino voluntariamente... Revestios de humildad... 
Humillaos pues... Sed sobrios y velad... Resistid 
firmes en la fe" (1 Pedro 5:1-9).

A la luz de lo anterior, Elena G. de White comen­
tó: "Aquellos que están señalados para salvaguardar 
los intereses espirituales de la iglesia deberían ser 
cuidadosos de dar un ejemplo correcto, no dando 
ocasión a la envidia, los celos, la sospecha, y mani­
festando siempre el mismo espíritu de amor, respe­
to, cortesía que desean alentar en sus hermanos"?

En todos los aspectos del liderazgo, los ancianos 
deben practicar la más absoluta veracidad y honesti­
dad, mostrando altas normas de comportamiento 
ético. Deben ser fieles y leales a las enseñanzas de 
la Escritura y a las normas de la iglesia, y rehusarse 
a comprometer cualquier aspecto de la verdad o de 
la ética. Y siempre necesitan mirar a Jesús para 
mantener su integridad.

Fuertes relaciones familiares
Siendo que nuestra propia familia se encuentra 

entre los tesoros más grandes de la vida, los ancia­
nos necesitan orar constantemente pidiendo la 
sabiduría y el amor que necesitan de modo que sus 
familias reflejen todo lo que es puro, honesto, fiel y 
verdadero. "La mayor evidencia del poder del cristia­
nismo que se pueda presentar al mundo es una fa­
milia bien ordenada y disciplinada. Esta recomen­
dará la verdad como ninguna otra cosa puede hacer­
lo, porque es un testimonio viviente del poder prácti­
co que ejerce el cristianismo sobre el corazón"?

La Biblia sugiere que una forma de decidir si los 
candidatos están totalmente calificados para ser 
ancianos es evaluando sus relaciones familiares: 
"Que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos 
en sujeción con toda honestidad (pues el que no 
sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la 
iglesia de Dios?)" (1 Tim. 3:4, 5). "El que fuere 
irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hijos 
creyentes que no estén acusados de disolución ni de 
rebeldía" (Tito 1:6).

Puesto que los ancianos son los dirigentes laicos 
de la iglesia local, pueden estar absolutamente 
seguros de que los ojos de todos los miembros 
estarán sobre ellos. Pueden estar seguros de que 
sus relaciones familiares serán analizadas también. 

Aquellos que han recibido demostraciones de amor 
y respeto de parte de los miembros de su propia 
familia, por su liderazgo capaz y lleno de amor, 
pueden esperar una respuesta similar de los miem­
bros de la familia más grande que es la iglesia.

En el hogar, tanto como en la iglesia, las buenas 
relaciones tienen su base en el amor, la fidelidad, la 
lealtad y el respeto. Todos son atributos del carácter 
de Cristo, y se desarrollan en nuestras vidas me­
diante una estrecha asociación con él. "Los corazo­
nes que están henchidos del amor de Cristo no 
pueden separarse mucho. La religión es amor, y el 
hogar cristiano es un lugar donde el amor reina y 
halla expresión en palabras y actos de bondad 
servicial y gentil cortesía... Unicamente donde reina 
Cristo puede haber amor profundo, verdadero y 
abnegado"? (81) "Y a medida que crezca vuestro 
amor por él, vuestro amor mutuo aumentará en 
fuerza y profundidad".4

Dedicación a Cristo

La consagración, la profundidad espiritual, y un 
fuerte carácter moral son los atributos del liderazgo 
cristiano que no se producen naturalmente. Son los 
frutos de nuestra comunión con Jesús. Por tanto, los 
ancianos necesitan dedicar tiempo cada día al 
estudio de la Biblia, la meditación y la oración. 
Ningún líder cristiano puede creer que tendrá poder 
para dirigir al pueblo en la forma que Dios quiere, a 
menos que haga la decisión de poner a Dios en 
primer lugar en cada aspecto de su vida.

Cristo mismo sintió esta necesidad de la presen­
cia del Padre para renovar sus fuerzas. Las Escritu­
ras registran que "levantándose de mañana, siendo 
aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, 
y allí oraba" (Mar. 1:35). Y ésta no fue una ocasión 
aislada ni circunstancial para Jesús. Era su costum­
bre dedicar las horas más tempranas del día a la 
comunión con su Padre (véase Mal. 14:23; Luc. 
5:16; 6:12). El tipo de devoción mostrada por Jesús 
en su liderazgo es un modelo para todos los líderes 
cristianos modernos.
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